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Resumen 

Los factores políticos, sociales, económicos y culturales han repercutido en todos los 

niveles de la sociedad, uno de los más importantes la familia, demostrando no solo que 

se encuentra en constante cambio, sino también el dinamismo y versatilidad con el que 

cuenta (Barry, 2011) modificando desde su dinámica interna hasta su estructura, 

adoptando nuevas formas de sistemas familiares, ejemplo de ello es la familia 

monoparental, cuya características es que está conformada por un solo progenitor y los 

hijos. 

Las problemáticas a las que se enfrentan las familias monoparentales no son 

radicalmente distintas a las de otro tipo de familias (Rodríguez-Pascual, 2002) una de las 

principales dificultades que afronta el o la progenitora a cargo de la familia monoparental 

durante la crianza es el estrés y los eventos estresantes que rodean esta situación como: 

conflictos previos, formación de nuevas familias, malas interacciones entre los 

progenitores y los hijos, poca cohesión familiar, entre otros, lo que influye en las 

manifestaciones negativas de estrés, provocando dinámicas familiares dañinas que 

pueden poner en riesgo las funciones parentales y por lo tanto el desarrollo de los hijos. 

A partir de la investigación de los papeles de las figuras parentales en el desarrollo de 

los hijos y de la influencia  de la estructura familiar, dinámicas e interacciones entre 

padres e hijos en el grado de estrés parental y en las prácticas de crianza que repercuten 

en el desarrollo sano de niños preescolares, el presente trabajo propone atender a 

padres y madres monoparentales a través de un taller que fomente técnicas de crianza 

positivas y dinámicas familiares sanas, ofreciendo herramientas de regulación emocional 

y conductual para identificar y disminuir factores de estrés parental. 

A través de esta intervención se pretende describir los factores que estresan a los 

padres y madres a cargo de familias monoparentales y profundizar en la influencia que 

tiene la estructura familiar sobre los niveles de estrés de los progenitores. 

 



2 
 

Introducción 

La familia es un grupo de personas que están entrelazadas por vínculos que se basan 

en relaciones de parentesco biológico o social (Paéz, 1984)  cuyo propósito es compartir 

un proyecto de vida. En éste grupo se generan apegos y relaciones íntimas donde se 

procura el bienestar de cada uno de los integrantes, especialmente de los niños, pues 

son ellos quienes dependen completamente del cuidado de los padres, por ello la familia 

adquiere un papel importante para el desarrollo sano de los hijos (Escalante y López, 

2002). 

Al cumplir un papel tan determinante para el desarrollo de los niños será importante 

reflexionar acerca de las funciones que cumple la familia, entre las más importantes 

están: brindar identidad, proporcionar protección, establecer seguridad, dar experiencia 

social, señalar normas de convivencia, expresión de afectos y ser un filtro con la sociedad 

(Escalante y López, 2002).   

Dada la influencia que tiene la familia en el desarrollo de los individuos, surge el interés 

de conocer los diferentes tipos de estructuras familiares que existen actualmente. En 

México el Instituto de Investigaciones Sociales (2012) ha clasificado a once tipos de 

familias, uno de estos sistemas familiares son las familias monoparentales. La familia 

monoparental está conformada por un solo cónyuge y sus hijos, las causas de su 

surgimiento son diversas entre ellas están el abandono del hogar de uno de los 

cónyuges, fallecimiento, separación y/o divorcio (Castaño, 2002).  

Del total de familias monoparentales se tiene reportado una monoparentalidad en su 

mayor parte femenina con un total de 84% ante una monoparentalidad masculina del 

16% (Instituto Nacional de Estadística y Geografía, 2012).  En este punto se enmarcan 

las características que representa cada una de las figuras en la crianza y las distintas 

herramientas que aportan a los hijos, por un  lado tener a la figura materna y el apego 

cálido, íntimo y continuo con los niños durante los primeros años de vida genera efectos 

inmediatos y a largo plazo en la salud mental, ejemplo de ello es la capacidad de 

resiliencia que es influida por el patrón de apego o el vínculo que los individuos 
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desarrollan durante el primer año de vida con la madre (Moneta, 2014) mientras que la 

presencia del padre en la crianza aporta herramientas como: la autorregulación, el 

seguimiento de reglas sociales y límites al estar asociada con la autoridad y poder, 

fomenta la individualización y socialización, por otro lado genera en el niño 

independencia y autonomía promoviendo la generación de un proyecto de vida y está 

relacionada con el logro de la identidad de género y de la identificación sexual 

(Chuquimajo, 2014).  

Debido a que cada uno de los padres aporta herramientas para el desarrollo equilibrado 

de los hijos la falta de uno de los padres constituye un factor de riesgo para la salud 

mental de los niños, evidencia de ello es que los hijos de familias separadas son más 

propensos a problemas externos tales como: agresión, desordenes de conducta o 

consumo de drogas que aquellos pertenecientes a familias intactas (Cantón y Justicia, 

2002). 

En la presente investigación se hace un recorrido a través de diferentes perspectivas 

acerca de la familia, los tipos de familia, el estrés parental, las familias monoparentales, 

así como el papel que tiene cada uno de los padres en la crianza de los hijos y cómo 

criar en positivo y desde el buen trato de acuerdo a las etapas del desarrollo de los niños 

fomenta relaciones y vínculos sanos entre padres e hijos, lo que funciona como factores 

protectores en la familia disminuyendo el estrés parental y os elementos que ponen en 

riesgo las dinámicas familiares. 

El estrés parental es un foco que requiere atención ya que al regular esta conducta se 

tendrá una incidencia directa en la crianza de los hijos y por ende en el desarrollo sano 

de los mismos, por ello una estrategia a tomar en cuenta es aprender a regularse 

emocionalmente para modificar la conducta y además adoptar prácticas de crianza que 

favorezcan la enseñanza hacia los hijos, esto a través del buen trato y apegándose a las 

fases del desarrollo en la que se encuentran los niño ya que esto a su vez favorecerá la 

dinámica familiar lo que disminuirá lo factores que pueden poner en riesgo al sistema 

familiar. Para ello se propone una intervención a través de un taller de seis sesiones para 

padres y madres a cargo de familias monoparentales con hijos en etapa preescolar y 
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proporcionar herramientas que fomenten interacciones familiares sanas y vínculos 

positivos entre padres o madres e hijos, disminuyendo los factores que ponen en riesgo 

psicosocial a este tipo de familias. 
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Capítulo 1. Familia 

1.1. Definición de familia 

En el transcurso del tiempo los sucesos políticos, económicos y sociales han provocado 

transformaciones en todos niveles sociales tal es el caso de la familia, que respondiendo 

a estas transformaciones l el sistema familiar se ha diversificado en cuanto a la estructura 

y por lo tanto en su conceptualización.  

La conceptualización que Paéz (1984) propone resume la definición de familia, en la 

que menciona que es el grupo de personas entrelazadas por vínculos que se basan en 

relaciones de parentesco biológico o social, en ella cada uno de sus miembros juega un 

rol y tiene una función adoptada  socialmente. 

Los vínculos que entrelazan a los integrantes de un grupo y que dan lugar a la familia 

se delimitan de tres formas, de acuerdo a Valdés (et al. 2007): 

 Consanguíneos: Individuos que comparten lazos sanguíneos, ya sea que vivan o 

no juntos.  

 Cohabitacionales: Son todas las personas que viven juntas, sea que compartan 

vínculos biológicos o no. 

 Afectivos: Incluye a los individuos que mantienen una relación afectiva estrecha 

sin que exista necesariamente una relación consanguínea o que cohabiten. 

Como se puede observar la familia no se trata exclusivamente de quienes comparten 

un parentesco genético sino de aquellos a quienes unen lazos afectivos o bien 

cohabitacionales. 

Los propósitos por los que se forman los grupos familiares son diversos y estos 

pueden servir a necesidades sociales o individuales como se muestra a continuación 

(Escalante y López, 2002):  

a) Biológicos: Perpetuar la especie, ya que se encarga del establecimiento de la relación 

entre un hombre y una mujer para engendrar descendientes.  
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b) Psicológicos: Interdependencia para la satisfacción de las necesidades afectivas de 

los integrantes del núcleo familiar.  

c) Sociales: Brindar identidad y estatus además la familia es el principal agente 

socializador y en ella se reproduce la cultura, los valores y las formas de organización.  

d) Económicos: Satisfacer las necesidades materiales mediante la provisión de recursos. 

Si bien los propósitos de la conformación de los sistemas familiares son diversos en 

aquellos que son personales, los individuos tienen el deseo de compartir un proyecto de 

vida, con el objetivo de mantenerse unidos a lo largo de los años (Torres, Garrido, Reyes 

y Ortega, 2008) pretendiendo el bienestar afectivo, económico, psicológico y social de 

cada uno de sus integrantes (Gallego, 2012). 

Respecto a los propósitos sociales de la conformación de la familia, ésta al ser por 

excelencia la institución básica más antigua resultante de la sociedad, tiene como 

objetivo la interiorización de tradiciones, cultura y valores de acuerdo al contexto donde 

se desarrolla, siendo primordial para el desarrollo biológico, psicológico y social de los 

niños, quienes dependen por completo de la familia (Brand, 2008).  

Los propósitos que llevan a la conformación de la familia se conjugan en la relación 

que existe entre familia-sociedad ya que se constituyen  mutuamente, la sociedad, por 

un lado aporta cultura, premisas y normas sobre la vida de las que la familia puede 

prescindir para integrar y a su vez narrar  su propia historia.  

De acuerdo al enfoque de los sistemas ecológicos, el ambiente en el que se 

desenvuelve un organismo o individuo influye en él, por ello se considera a la familia y 

sociedad como grupos que se constituyen mutuamente, porque ambos se influyen entre 

sí, al igual que el individuo y la familia se conforman e influyen el uno al otro 

(Bronfenbrener, 1977). 

De acuerdo a Pérez y Reinoza (2011) el ambiente en el que se desenvuelve el 

individuo influye en él, por lo que las relaciones que el individuo mantiene con los 
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miembros de su familia, que a su vez está en relación con otros sistemas (otras familias, 

escuela, sociedad, cultura etc.) determinarán e influirán la constitución de su historia de 

vida, salud y estabilidad psicosocial.  

La delimitación del concepto de familia va de la mano con la diversificación de la 

misma y de los cambios sociales, pues estos procesos están ligados entre sí, sin 

embargo, continua siendo el núcleo básico de la sociedad pues a través de ella es que 

se transmiten valores, tradiciones y cultura del contexto donde se desarrolla, formando 

vínculos entre sus integrantes ya sea consanguíneos, afectivos o cohabitacionales para 

fines como la procreación, las satisfacción de necesidades afectivas o económicas, 

generando apegos  que resultan en la procuración del bienestar de sus integrantes. 

 

1.2. Funciones de la familia 

Al ser el primer punto de encuentro que el individuo tiene con el mundo, la familia debe 

cumplir con ciertas funciones para cubrir las necesidades durante el crecimiento, 

especialmente durante la infancia, pues es en esta etapa donde la vida en familia será 

determinante para un sano desarrollo psicosocial en los niños y este se prolongará 

durante toda la vida. 

Según Escalante y López (2002),  existen siete funciones básicas y primordiales que 

debe cumplir la familia: 

1. Brindar identidad. El niño no solo incorporará las características biológicas de sus 

padres, sino también los aspectos psicosociales como hábitos, actitudes, valores, 

costumbres, estilos de vida y sentido de pertenencia, que lo particularizan y 

aportan a la constitución de su identidad. 

2. Proporcionar protección. El ser humano al nacer es completamente dependiente 

de un tercero para su supervivencia, solo a través del tiempo y paulatinamente irá 

adquiriendo autonomía e independencia. 
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3. Desarrollar y establecer seguridad básica. Cuando se satisfacen las necesidades 

primarias especialmente contacto físico, calidez y atención, se logra desarrollar 

en el niño la convicción de sentirse querido e importante por lo tanto desarrollará 

un sentido de pertenencia.  

4. Experiencia social. La familia es el primer contacto social donde el individuo 

aprende a compartir su espacio con otros, desarrollando esquemas de 

interrelación que son transmitidos en el trato cotidiano que recibe de las personas 

que conviven con él. 

5. Determinar normas sociales de convivencia. Esto se debe a que el niño incorpora 

modelos de conducta en relación con los demás y establece para sí controles 

personales acerca de lo que debe ser su actuar social, diferenciando lo que es 

permitido de lo que no lo está.  

6. Expresión de afectos. A medida que crece y a través del contacto físico, el niño 

aprende a expresar sus emociones y sentimientos, los cuales permitirán construir 

el futuro y mantener relaciones afectivas significativas. 

7. Constituir un filtro con el resto de la sociedad. La pequeña sociedad familiar 

permite al niño experimentar con su propio comportamiento en relación con los 

otros; las transgresiones, deficiencias y errores de conducta son probados por él 

y son a su vez moldeados y combatidos dentro del hogar, definiendo en buen 

grado los márgenes de permisividad y/o restrictividad que tendrán en el futuro.  

La familia y en especial el papel de los progenitores es fundamental para cumplir 

adecuadamente con las funciones antes mencionadas, está dinámica está relacionada 

directamente con los patrones de interacción, que darán como resultado el cumplimiento 

adecuado  de sus funciones, pues en base a las relaciones establecidas se conforma la 

individualidad que construirá la personalidad del niño, por lo que la crianza dará la pauta 

para la interiorización de normas, límites y por lo tanto la regulación de la conducta 

(Gracia y Musitu, 2000). 

Downey y Feldman (1996) mencionan que dentro de las familias existen tres patrones 

de interacción, por medio de los cuales se crea el tipo de ambiente que será el sustento 

de la estructura familiar:  
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 Afirmación del poder, se da mediante el uso del castigo físico, además de la 

privación de objetos materiales o privilegios o la amenaza del castigo. 

 Retiro del amor, en las que los padres retiran el afecto, ya sea ignorando al 

menor o amenazándolo con retirarle el amor. 

 Acciones de los padres encaminadas a inducir respuestas empáticas y de 

simpatía en cuanto a las consecuencias de la acción del menor para el padre 

(una especie de proceso de retroalimentación que informa al menor sobre los 

estados cognoscitivos de los padres).  

Cada uno tiene propósitos diferentes, el primero está encaminado a desarrollar una 

orientación externa basada en el temor a la detección y el castigo externo, mientras que 

las otras dos están asociadas al establecimiento de un control interno caracterizado por 

la culpa y la independencia de las sanciones externas. Estos pueden presentarse 

combinados o aislados (Silva, 2003).Sobre estos patrones se sientan las bases para 

generar un clima familiar que cubra adecuadamente sus funciones y así proporcionar al 

niño las herramientas que le permitirán interactuar posteriormente con otros. 

El papel de la familia, particularmente durante la infancia es fundamental pues crea 

las bases para aportar al niño identidad, pertenencia, protección, seguridad, experiencia 

social, límites y afectos, lo que conllevará a generar en él un desarrollo psicosocial 

saludable y a su vez se reproducirán patrones de conducta bajo los cuales el individuo 

se regirá. 

La importancia de la familia reside en la influencia que tiene en el desarrollo de los 

niños, pues puede traer consecuencias positivas o negativas que desencadenan en la 

presencia de patrones de conductas adecuadas o antisociales. 
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1.3. Tipos de familia 

Debido a la influencia que tiene la familia en el desarrollo de los individuos, surge el 

interés por conocer acerca de las dinámicas y los diferentes tipos de estructuras 

familiares que existen actualmente. 

En las últimas décadas, la familia tradicional formada por una pareja heterosexual, 

casada, con o sin hijos y con roles de género claramente definidos, ha venido 

modificándose, dando paso a nuevos modelos familiares (Seidler, 2005).  

Barry (2011) menciona que la familia es un grupo en constante cambio, debido a 

factores: políticos, sociales, económicos y culturales del contexto. Este cambio debe ser 

entendido  como una etapa de transformación profunda más que como la extinción de la 

familia tradicional demostrando la capacidad dinámica de este sistema (Baeza, 2005). 

Dado que la concepción y transformaciones de este sistema son particulares del 

contexto donde se producen en México de acuerdo a la clasificación desarrollada por el 

Instituto de Investigaciones Sociales (Asociación Mexicana de Agencias de Investigación 

de Mercado y Opinión Pública, 2016) se han tipificado once sistemas familiares con 

características y dinámicas diferentes. Estos sistemas se han clasificados en tres grupos,  

de acuerdo a las investigaciones antes mencionadas:  

Familias tradicionales     

Entre las familias tradicionales existen tres tipos: 

 Familias con niños: Las familias formadas por papá, mamá e hijos menores de 12 

años representan veintiséis por ciento de los hogares en México y constituyen el 

tipo de familia más fácil de encontrar en nuestro país. 

 Familias con jóvenes: Representan quince por ciento de los hogares en México. 

Uno de cada seis hogares en México está integrado por papá, mamá y 

adolescentes o jóvenes mayores de doce años. 
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 Familias extensas: Son las familias más tradicionales del país. Una de cada diez 

familias en México son familias extensas. Estas familias están integradas por el 

papá, la mamá, los hijos y algún miembro de otra generación. La mayor parte de 

las familias extensas se forman cuando el abuelo, la abuela o los dos habitan con 

la familia nuclear. Sin embargo, en las últimas décadas han crecido las familias 

extensas en las cuales la tercera generación se forma con la llegada de los nietos. 

Las familias tradicionales, con sus tres subtipos de familias, representan cincuenta por 

ciento de los hogares en México, lo que las convierte en los sistemas familiares más 

comunes en el país (AMAI, 2016). 

Familias en transición  

Las familias en transición no incluyen alguna de las figuras tradicionales, como el 

papá, la mamá o los hijos y se encuentran los siguientes subtipos de familias:  

 Familias de madres solteras: Representan al diecisiete por ciento de los hogares 

del país, este tipo de hogar en su mayoría lo son por las circunstancias en general 

por el abandono o la irresponsabilidad del padre. 

 Familias de parejas jóvenes: Se trata de parejas jóvenes que postergan el 

nacimiento de los hijos por falta de recursos o para prologar el disfrute de la 

relación. Tratándose de familias en la que ambos miembros trabajan y por tanto 

cuentan con doble ingreso económico y con una mejor calidad de vida. Este 

sistema representa el cinco por ciento de los hogares. 

 Familias formadas por una pareja adulta: También conocidas como nido vacío, 

representan seis por ciento de los hogares en México. Son familias cuya pareja 

es mayor de cincuenta y cinco años, en las cuales los hijos ya dejaron el hogar. 

En algunos casos son parejas que nunca tuvieron hijos. 

 Familias co-residentes: Esta familia está formada por un grupo de dos o más 

personas que viven en el mismo espacio, sin que exista entre ellos una relación 

de pareja, donde sus miembros son amigos o parientes sin agruparse en torno a 

una pareja, constituyen el cuatro por ciento de los hogares en México. 
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 Hogares uniparentales: Es esta estructura hay una persona viviendo sola y 

representa el once por ciento de los hogares en México, esto significa que una de 

cada diez familias en México es un hogar uniparental. 

Aunque siempre han existido las familias en transición, comenzaron a crecer durante 

las décadas de los sesenta y setenta, como resultado de fenómenos sociales de la época 

como el empoderamiento de la mujer, la liberación sexual y la planificación familiar. Estas 

familias representan el cuarenta y dos por ciento de los hogares en México (AMAI, 2016).  

Familias emergentes    

Estas han crecido a partir del nuevo milenio, y se encuentran los siguientes 

subsistemas: 

 Familias reconstituidas: En estas familias uno de los cónyuges o ambos han tenido 

relaciones previas y en ellas conviven los hijos de matrimonios anteriores y en 

algunos casos los hijos de la nueva relación, constituyendo el cuatro por ciento de 

los hogares en México. 

 Familias de pareja del mismo sexo: Aunque la proporción es pequeña, representa 

casi un cuarto de millón de hogares, es decir casi uno por ciento, donde tres de 

cada cuatro familias de parejas del mismo sexo están formadas por hombres. 

 Familias de padres solteros: Este tipo de familia constituye casi tres por ciento de 

las familias en México. Está compuesto por padres viudos o por padres que al 

divorciarse buscaron la custodia de los hijos. También hay algunos padres que 

fueron abandonados por la pareja. 

Las familias emergentes representan siete por ciento de los hogares y aunque la 

proporción no es muy grande en comparación a los otros dos subtipos de familias, son 

sistemas familiares que actualmente marcan tendencia (AMAI, 2016).  

Algunos factores que pueden explicar el cambio en la estructura tradicional son: los 

roles de género, el retraso de la maternidad, el aumento de la cohabitación como inicio 

de la vida de pareja y de las uniones posteriores a la ruptura o divorcio, maternidades o 
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paternidades sociales y biológicas, cambios económicos e incluso  tendencias sociales 

que generan ajustes y reacomodos en las estructuras familiares (UNICEF-UDELAR, 

2003).  

Por su parte Escalante y López (2002) categoriza a dos tipos de familia: las que 

cumplen su función social llamadas familias solidarias y las que no cumplen con tal 

función que se definen como familias deformantes. Las familias solidarias son las que 

constituyen a individuos biológica, social y psicológicamente sanos, pues cumplen sus 

funciones y crean un ambiente propicio para el desarrollo de los individuos que la 

conforman, se caracterizan principalmente por su capacidad de conexión afectiva, y por 

ser conscientes del papel y consecuencias que tienen en la vida de los niños, sus 

relaciones son íntimas y significativas, basadas en el amor y comprensión, por lo que 

son intencionales para potencializar el desarrollar y crecimiento de los hijos.   

Mientras que las familias deformantes se refieren a los sistemas que resultan 

contraproducentes para el sano desarrollo de los hijos algunas de las características de 

estas familias es que existe una marcada desarmonía en pareja, son inmaduras 

emocionalmente, tienden a ejercer control sobre cada integrante, pueden llegar a ser 

violentas física o psicológicamente. Estas familias crean condiciones poco estimulantes 

para el crecimiento y el desarrollo de los integrantes, cabe mencionar que estos sistemas 

tienen la posibilidad de cambio para actuar en pro del desarrollo sano (Escalante y López, 

2002). 

Las estructuras bajo las cuales estos sistemas se tipifican son susceptibles de 

transformación, sin embargo no se debe perder de vista que las interacciones dictarán y 

regirán el tipo de relación que se tenga en la familia  lo cual influirá en el cumplimiento 

de sus funciones, por lo que se requieren estilos educativos que se adecuen los cambios 

estructurales y por ende a las nuevas interacciones familiares. 
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1.4. Familia monoparental 

Como se pudo observar anteriormente las transformaciones sociales, modificaron a la 

familia tradicional, dejando a su paso nuevas formas de convivencia en este sistema. 

Ejemplo de ello es la familia monoparental, conformada por un solo cónyuge y sus hijos, 

las causas de su surgimiento son diversas entre ellas están el abandono del hogar de 

uno de los cónyuges, fallecimiento, separación y/o divorcio (Castaño, 2002).  

La conformación de la familia monoparental se genera por condiciones materiales, 

psicológicas y sociales causadas por la ruptura o disolución del vínculo conyugal ya sea 

por divorcio, abandono por alguno de los progenitores, viudez, decisión propia, adopción 

a cargo de una sola persona o por situaciones como emigración, encarcelamiento u 

hospitalización de uno de los progenitores, este concepto también se encuentra ligado a 

un padre o una madre ausente y en algunas circunstancias presente de manera 

intermitente; dependiendo de las causas que la producen (Castaño, 2002).  

Ante la diversidad de circunstancias que se dan para el surgimiento de estas familias 

Ussel las agrupa de la siguiente manera (1988, citado por Rodríguez y Luengo, 2003): 

a. Monoparentalidad vinculada a la natalidad, esta especificación se asocia a las 

mujeres como madres solteras debido a la gestación, las causas pueden ser un 

embarazo inesperado o la elección de ejercer la maternidad en solitario. 

b. Monoparentalidad vinculada a la relación matrimonial, engloban las rupturas 

voluntarias o involuntarias de la relación matrimonial.  

c. Monoparentalidad vinculada al ordenamiento jurídico, como resultado de los 

procesos de adopción.  

d. Monoparentalidad vinculada a situaciones sociales, ausencia de uno de los 

miembros por motivos de trabajo, privación de la libertad o migración. 

El Instituto Nacional de Estadística y Geografía (2012) reportó que casi una quinta 

parte de los hogares familiares en México son monoparentales es decir un total de 18.5%, 
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advirtiendo que la ausencia es en gran parte del padre lo que nos lleva a encontrarnos 

ante una monoparentalidad mayormente femenina, del total de las familias 

monoparentales en México el 84% tienen a cargo a una mujer. 

En cuanto a la demografía, se precisó que las entidades que tienen mayor proporción 

de hogares monoparentales son la Ciudad de México con 24.3% respecto al total de 

hogares que existen en el territorio nacional; en seguida se ubica Morelos con 20.3% y 

en tercer lugar Guerrero con 19.7% (INEGI, 2012).  

En tanto a las causas más comunes de la monoparentalidad se encuentran la 

separación, divorcio y viudez que representan un 74% en las mujeres, mientras que entre 

los hombres se eleva a 76.6% por este motivo. Además, hay 13.7% de mujeres que 

declararon ser madres solteras, frente a 4.7% de hombres en igual situación. De las 

jefaturas masculinas y femeninas en los hogares monoparentales, 60% tienen educación 

básica y 12% cuentan con estudios de nivel superior. El 97.9% de las mujeres se 

encuentra ocupadas, una cifra mayor respecto al 95.9% de hombres que encabezan 

hogares monoparentales (INEGI, 2012).  

Este tipo de familia había sido vista como una familia “anómala” y su actitud hacia ellas 

solía ser de rechazo, considerado que era una estructura incompleta, al salir de la 

estructura tradicional, lo que la llevo en un tiempo a ser socialmente excluida (Requena, 

1995) sin embargo dado su aumento, se ha optado por llamarla “familia postmoderna". 

Este sistema familiar es cada vez más común en la cotidianidad por lo que se requiere 

especial atención para adecuar las dinámicas y prácticas de crianza a pesar del rol y 

lograr que las funciones de la familia se cumplan de forma óptima.  

La importancia de conocer los tipos de familia así como las dinámicas que se dan en 

ellas radica en que las acciones, sistema de creencias, patrones de conducta y 

expectativas que ejercen los padres hacia los hijos que se traducen en prácticas de 

crianza (Bocanegra, 2007) responden a costumbres que se han legitimado en pautas de 

comportamiento a seguir pasando de generación en generación desarrolladas de 

acuerdo con sus condiciones de vida, experiencias y convenios, ya sea a raíz de su 
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propia educación o por imitación y se exponen para guiar y encausar las conductas de 

los niños, de ahí la importancia de identificarlas y reconocerlas como fundamentales en 

el proceso del desarrollo infantil, ya que la crianza condiciona la salud y el desarrollo 

físico y psicológico del niño asegurando una buena calidad de vida fungiendo como  

factores protectores o factor de riesgo cuando dichas pautas de atención no resultan 

pertinentes y efectivas (Myres, 1993).  
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Capítulo 2. Crianza En Familias Monoparentales 

2.1. Maternidad y paternidad 

En la infancia se enmarca una diferencia en la relación y en el comportamiento con cada 

uno de  los progenitores, mismo que se define de acuerdo  a la historia familiar y las 

expectativas de lo que significa ser padre o madre.  

Conceptualmente la paternidad y la maternidad se les pueden definir desde la 

construcción social del contexto en el cual se ejerce o bien desde la perspectiva de los 

vínculos biológicos, instintivos o afectivos que se generan durante la interacción, como 

se describirá a continuación (Uribe, 2012). 

Desde la perspectiva de la construcción social, estas prácticas incluyen las 

expectativas personales y sociales de lo que significa ser padre o madre, bajo las cuales 

se conducen los individuos para sentir y actuar, asumiendo y expresando en la vida 

cotidiana su rol (Tobón y Guzmán, 1995, citado en Uribe, 2012). 

La maternidad asume sus principales características por el contexto histórico, donde 

su protagonismo no precisaba el ámbito público, delimitándose al espacio privado, 

inclinándose a las tareas domésticas incluyendo el cuidado de los hijos, por lo que se 

asoció a la maternidad en torno a la crianza, intimidad y demostración de afectos. 

Mientras que el rol paterno por estar en contacto con el espacio público representa al 

mundo exterior, es decir, quien explica las razones y muestra el mundo transmitiendo la 

ley moral, asociándolo a la figura de autoridad y proveedor de las necesidades materiales 

(Uribe, 2012). 

Estos roles se han modificado a raíz de los cambios sociales, como la búsqueda de la 

igualdad de género, la inserción de la mujer en el mundo laboral y la inclusión de los 

padres en la crianza de los hijos y de las tareas domésticas (Torres, Garrido, Reyes y 

Ortega 2011). Por ello las asociaciones tradicionales que giraban en torno a la paternidad 

y la maternidad se han reformado y a su vez la interacción con los hijos. 
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En cuanto a la biología de acuerdo Santiago Ron (2014, citado en Rodríguez, 2017) 

menciona que hay una base evolutiva que confirma la existencia del instinto 

maternal/paternal en los seres humanos. 

Al asociar a la mujer con la fecundidad y fertilidad, se inscribió a la maternidad a 

características protectoras de conservación, amor y dedicación (Nasio, 1996, citado en 

Uribe, 2012) observando conducta protectora en las mujeres al convertirse en madres, 

presentes en la mayoría de los animales. Además existen evidencias de que los hombres 

que conviven con mujeres embarazadas tienen un aumento en la prolactina y el estradiol 

al igual que un descenso de la testosterona, lo que se traduce en un comportamiento 

menos agresivo y a su vez protector, demostrando que la paternidad acarrea cambios 

fisiológicos y aunque no se conoce cuál es el mecanismo ni en qué momento exacto 

comienza a funcionar estos desembocan en cambios de comportamiento (Ron, 2014, 

citado en Rodríguez, 2017). 

Aunque las prácticas parentales tienen un componente biológico no se les puede 

limitar a esté, pues si así fuera se dejarían de lado a los padres adoptivos y a aquellas 

personas encargadas de asumir el rol sin la existencia de un lazo biológico, Moreno 

(2013) menciona que la paternidad y la maternidad va más allá de la adultez o de la 

biología, pues esto no garantiza que se ejerza responsablemente, por ello el ejercicio de 

la maternidad o paternidad, como menciona Valladares (2008, citado en Martínez y 

Martínez, 2015) es el conjunto de relaciones posibles que pueden darse entre un padre 

o madre y su hijo. 

Así como las estructuras familiares cambian debido a las transformaciones sociales, 

los roles, como se ha estudiado, también han  evolucionado y aunque aún mantienen la 

esencia que los constituyo en un inicio, se enfrentan al reto de encontrar dinámicas de 

interacción más inclusivos e integrales para los progenitores, pues estas figuras, materna 

y paterna, proporcionan modelos significativos que permiten a los hijos la futura inserción 

al contexto cultural, político y educativo (Solís-Pontón, et al., 2006). 
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Ser padre o madre, es llevar a cabo un proyecto de educación continuo durante todo 

el tiempo de formación de los hijos (Torres, Ortega, Reyes y Garrido, 2011) por lo tanto 

es de vital importancia el ejercicio de la paternidad y maternidad en el proceso de crianza, 

pues en la práctica adecuada se generará en los hijos el soporte emocional apropiado 

para enfrentarse a las demandas del contexto social, por ello a continuación se explica 

el aporte de la figura del padre y de la madre en el desarrollo de los niños. 

 

2.2. La figura materna en la crianza 

La figura materna es toda persona que trata al niño como su propia madre, por lo que 

esta función puede ser asumida por quien ejerce la función materna o bien tiene 

condiciones y disposición para ejercer dicho papel brindando actitudes e intercambios 

afectivos en la interacción (Chuquimajo, 2014).  

La relación materna ha sido considerada central al momento de evaluar interacciones 

tempranas, ya que funge como el primer contacto que se tiene con otro (George y 

Salomon, 1999) por ello este vínculo, madre-hijo, se considera uno de los más 

importantes para la salud y adecuado desarrollo del niño, pues es en la etapa preescolar, 

donde se proporcionan los cuidados para atender a las necesidades primarias.    

Si bien la madre es quien se encarga de atender las necesidades primarias, como la 

alimentación y limpieza, la generación de un vínculo y apego seguro y confiable la 

conducta constante y atenta por parte de la madre también será fundamental. De 

acuerdo a la teoría del apego de Bowlby desarrollada durante los años 1969 a 1980 

(Moneta, 2014) el apego es un proceso que se da en la primera relación del niño que se 

supone es constante y receptiva, este va más allá del periodo lactancia y sirve de base 

a todas las relaciones afectivas en la vida hacia personas significativas.  

El apego cálido, íntimo y continuo de los niños durante los primeros años de vida con 

su madre genera efectos inmediatos y a largo plazo en la salud mental, ejemplo de ello 
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es la capacidad de resiliencia que es influida por el patrón de apego o el vínculo que los 

individuos desarrollan durante el primer año de vida con la madre (Moneta, 2014).  

Para Mahler (1987) la interacción con la madre es importante ya que en la relación 

que se da con ella al ser la cuidadora primaria se establece un proceso en el que se 

puede percibir el desarrollo del niño al ir superando cada fase que a continuación se 

mencionan: 

 Fase autista: Durante esta fase el bebé depende completamente de la madre, 

quien responde a las demandas instintivas del neonato. 

 Fase simbiótica: En esta etapa el bebé reconoce a la madre estableciendo un 

vínculo con ella, sin embargo no hay diferencia entre él y la madre formando una 

unidad dual. 

 Fase de separación e individualización: Esta fase implica diferenciación, 

distanciamiento, formación de límites y desvinculación con la madre, permitiendo 

las funciones autónomas del niño. 

El atento papel de la madre durante este proceso influye en el sano desarrollo 

emocional del hijo, en tanto que se responda adecuadamente a las necesidades que el 

niño tiene, a que lo estimule durante esta etapa y a que forme un vínculo saludable, lo 

que tendrá efectos a largo plazo. 

Es importante señalar que la interacción con la figura materna no se traduce en la 

calidad de los vínculos, sin embargo si la relación es sana el vínculo resultará positivo 

para el niño. Estos vínculos se desarrollan a partir de la respuesta de la madre ante la 

conducta innata del niño. Desde que el niño nace comienza la interacción a partir del 

contacto, en el que se diferencia al cuidador de las demás personas, mostrando agrado 

con su compañía, manifestando de esta manera el desarrollo del vínculo madre e hijo 

(Chuquimajo, 2014). 

Un vínculo saludable entre la figura materna e hijo durante el primer año se considera 

un predictor significativo de patrones de apego seguro en el niño y de un sano desarrollo 

emocional, social y cognitivo (Coppola, et al., 2006) por lo que  podría considerarse a 
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este vínculo como un factor de protección frente a la aparición de patologías durante la 

infancia o la adolescencia. 

La presencia de una madre que cumple adecuadamente su papel, permitirá la 

independencia, y el establecimiento de relaciones, permitiendo el sentido de 

responsabilidad y autonomía (Chuquimajo, 2014). En este sentido, Bowlby (1989) señala 

que la ausencia o privación de la figura materna (cuando se distancia físicamente o 

cuando se vive en el mismo hogar pero es incapaz de proporcionarle el cuidado amoroso 

que necesita) genera un niño inaccesible, inseguro, con disminuida autonomía y 

dificultad en la adaptación social.  

La presencia de una figura materna estable, parece ser una condición necesaria para 

el normal desarrollo del infante, pero no es por sí sola una condición suficiente, se debe 

tomar en cuenta la conducta específica de la madre y el tipo de estímulos que 

proporcione a su hijo ya que estos serán los elementos que determinarán el curso que 

siga el desarrollo emocional del niño (Chuquimajo, 2014).  

Las consecuencias de la ausencia materna dependerán de factores como el contexto 

familiar, la identidad y autoestima de la persona, especialmente de las figuras cercanas 

y el apoyo otorgado, sin embargo se puede encontrar a figuras maternas sustitutas, ya 

sea una tía, hermana, prima, etcétera, por lo que la red familiar y social ayudan a 

sobrellevar la ausencia de la madre al asumir las funciones de esta (Chuquimajo, 2014). 

Como se puede observar el papel una figura materna, sin importar quien la ejerza, es 

de fundamental significado en el futuro de su salud mental. La calidad de la interacción 

y  el vínculo madre e hijo promueven un desarrollo saludable o contribuyen a generar 

alteraciones en el desarrollo. 
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2.3. La figura paterna en la crianza 

Culturalmente la figura paterna no ha estado muy asociada con la crianza, sin embargo 

su papel durante el crecimiento resulta importante para brindar al niño herramientas para 

su desarrollo. 

El padre ejerce diferentes funciones, una de ellas es la  influencia que tiene en la 

construcción de la vida psíquica de los niños  al contextualizar las relación de ambos, 

aportando un marco y un sistema de referencia para la construcción social (Solis-Potón, 

2006). 

En la vida de los niños en un primer momento el padre introduce una diferencia con 

respecto a la madre ya que durante los primeros meses de vida el bebé establece una 

relación diádica con ella para sobrevivir, por lo que se considera al padre como un 

elemento que separa la díada madre-hijo, permitiendo al niño la apertura al medio 

promoviendo la socialización y por lo tanto su autonomía (Fiszelew y Oiberman, 1995) lo 

que a su vez favorece el proceso de individualización. 

Ya que la figura paterna representa provisión y poder se le asocia al símbolo de la ley 

y la autoridad esto quiere decir que esta ayudara al niño al establecimiento de límites y 

seguimiento de normas, además desde esta perspectiva  la figura paterna no sería una 

cuestión propia del hombre-padre, por lo que es posible que este rol pueda ser 

compartido por un adulto significativo, sin dejar a un lado que debe ser de género 

masculino como: hermano, abuelo o padre adoptivo y así cumplir las funciones paternas 

de cortar, separar y prohibir (Lacan, 1966, en Fiszelew y Oiberman, 1995). 

Al ser el padre la segunda figura constante y significativa en el crecimiento resulta 

como un modelo a imitarse y se le relaciona con el logro de la identidad de género y de 

la identificación sexual (Vaeza, 2001) aportando un modelo cercano y diferenciador de 

lo que es ser masculino y femenino, ya sea en relación a la identidad, al rol a ejercer en 

la sociedad o en la orientación sexual. 
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En la adolescencia, aquellos hijos que contaron con un padre involucrado durante su 

infancia, es más probable que presenten una mejor salud mental, menos consumo 

abusivo de alcohol y drogas, menos problemas con la ley y menos riesgos en salud 

sexual y reproductiva (Allen y Daly, 2007; Nock y Einolf, 2008) 

La función de la paternidad aporta la organización del inconsciente, haciendo surgir la 

dimensión temporal marcando los tiempos en la familia, produce la identificación de 

género, es decir marca al hijo como varón y a la hija como mujer, protege el encuadre 

familiar, promueve la salida de los hijos y les permite emanciparse y generar un proyecto 

propio de vida asegurando la apertura de la familia al grupo social (Gasparin y Gutman, 

1991 en Chouhy, 2001). 

El aspecto económico es otra característica a considerar pues la presencia del padre 

por lo general suele incrementar el ingreso familiar, lo que impacta las posibilidades de 

desarrollo de los hijos (Barker y Verani, 2008). 

Hasta este punto y retomando lo mencionado anteriormente, es importante analizar 

las herramientas que la figura paterna aporta al desarrollo de los niños durante su 

crecimiento, como: la autorregulación, el seguimiento de reglas sociales y límites al estar 

asociada con la autoridad y poder, fomenta la individualización y socialización, por otro 

lado genera en el niño independencia y autonomía promoviendo la generación de un 

proyecto de vida y está relacionada con el logro de la identidad de género y de la 

identificación sexual. 

Dado  que las familias monoparentales a cargo de jefaturas femeninas representa en 

México un 84% (INEGI, 2012) es importante resaltar que un niño que crece sin la figura 

paterna, comúnmente crea un padre fantaseado por lo que escucha y sabe de él, 

generando la necesidad de idealización masculina (Aberastury y Salas, 1984, citado en 

Chuquimajo, 2014).  

No solo la ausencia del padre genera conflictos a diferentes niveles en los niños, la 

imagen de un padre ausente de forma intermitente, conductas bipolares, tóxicas y 

negativas también lo hacen (Harwant, 1991, citado en Chuquimajo, 2014).  En este 
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sentido podría decirse que un déficit de la figura paterna produciría un efecto negativo 

en el proceso de independencia, autorregulación, socialización, e identificación sexual a 

lo largo del desarrollo. 

Por lo anterior la presencia del padre siempre que sea de calidad en la vida de los 

hijos fomentará un mejor desarrollo en diversas áreas, como salud física y mental, 

motivación al estudio, rendimiento académico, desarrollo cognitivo y habilidades 

sociales, una mayor autoestima, menos problemas de conducta y mayor tolerancia al 

estrés (Barker y Verani, 2008). 

Las investigaciones de Correa (2011) señalan que la presencia de figura  paterna y 

una adecuada relación padre-hijo, es importante dado que está brinda flexibilidad, 

variación y enriquecimiento a la forma en que el niño se relacionará con su medio en el 

futuro ayudando a que el niño vaya entendiendo que las relaciones no son exclusivas ni 

excluyentes de otras, otorga herramientas para enfrentar y resolver  problemas y 

modelos para ir generando su propia identidad,  por ello la importancia de que esta figura 

este presente, sin que necesariamente tenga que ser ejercida por el padre, lo que nos 

lleva a recordar la importancia de las redes de apoyo familiares y sociales como 

elementos que coadyuven a que se cumpla las funciones de este rol.   

La carencia de la figura paterna trae consigo diferentes consecuencias a nivel 

económico, social y emocional, lo que incide directamente en la adquisición de 

herramientas y habilidades para la vida. Como se describe a continuación para la 

sociedad actual la incursión e involucramiento del padre en la crianza de los hijos resulta 

una tarea fundamental así como que las dinámicas familiares que se dan en torno a esta 

relación para fomentar el desarrollo sano y equilibrado de los niños. 

 

2.4. Dinámica familiar en los sistemas monoparentales 

La dinámica familiar comprende diversas situaciones de naturaleza psicológica, biológica 

y social que están presentes en las relaciones que se dan entre los miembros que 

conforman el sistema familiar y que les posibilita el ejercicio de la cotidianidad. 
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Las dinámicas familiares están influidas por una historia, que aunque los miembros 

del grupo comparten, desde su individualidad (orden biológico, físico, psicológico, social, 

cultural y políticos) la asumen desde perspectivas diferentes por lo que podría decirse 

que la manera de asumir dificultades, retos, éxitos y fracasos es distinta en cada uno de 

los miembros (Agudelo, 2005).                                        

El ambiente familiar, resultante de las dinámicas familiares, es decisivo para el 

bienestar del individuo e influye en gran medida en el comportamiento (Zavala, 2001). 

Aspectos como la comunicación, afectividad, autoridad, roles y crianza, se requieren 

para alcanzar el objetivo fundamental del grupo familiar: lograr el crecimiento y adecuado 

desarrollo de los hijos permitiendo la continuidad de las familias en una sociedad que 

está en constante transformación (Agudelo, 2005). En este sentido, la dinámica familiar 

se puede interpretar como los las interacciones mediadas por una serie de normas, 

límites, jerarquías y roles, que regulan la convivencia y permite que el funcionamiento de 

la vida familiar se dé armónicamente. 

A continuación se describen los aspectos que están presentes en las dinámicas 

familiares (Agudelo, 2005): 

 Comunicación: Intercambio de información y afectos de manera verbal y no verbal. 

Se basa en la manifestación clara de acuerdos y desacuerdos y en la coherencia 

entre lo verbal y no verbal, generando unión entre los implicados aún en 

situaciones de desacuerdo y tensión.  

 Afectividad: Es una de las interacciones más importantes en la vida del ser 

humano, debido a que el sentirse amado, respetado y reconocido potencia la 

satisfacción personal y el desarrollo humano al interior del grupo familiar; así 

mismo, el afecto es clave para comprender la dinámica familiar. Finalmente la 

aceptación que se da  como vivencia de la afectividad, permite a los hijos sentirse 

amados, valorados y cuidados, al saber que cuentan con un lugar importante en 

la vida de sus padres, hermanos y otros parientes cercanos. 
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 Rol: Los roles traen consigo una mediación cultural que es la que condiciona a un 

sujeto para comportarse de una u otra manera en una sociedad. De acuerdo con 

esto, existen diferencias en la forma como la cultura enseña a un hombre y a una 

mujer un modelo de comportamiento acerca de la maternidad o paternidad. Estos 

generan tareas específicas que los ubican en una función determinada, para ello 

es indispensable que cada integrante de la familia conozca e interiorice su rol, lo 

que facilita en gran medida su adaptación a la dinámica interna de su grupo. 

 Autoridad: Se refiere al don del cuidado de los otros, desde este punto de vista se 

puede inferir que el ejercicio de autoridad está vinculado con la función de 

protección y cuidado asumido por los padres con respecto a los hijos. Por otro 

lado también es definida de acuerdo a dos ejes básicos de organización: el género 

y las generaciones; desde éstos se estipula la subordinación de la mujer al varón 

y de los hijos a los padres. Por lo anterior se entiende que las relaciones familiares 

están atravesadas por intercambios de poder en coherencia con la obediencia en 

tanto hay un reconocimiento del poder.  

 Pautas de crianza: Conocimientos, actitudes y comportamientos que los padres y 

madres asumen en relación con la salud y nutrición del ambiente físico y social y 

las oportunidades de aprendizaje de los hijos en el hogar. Estas prácticas varían 

entre culturas, sin embargo, todas las sociedades aspiran a que los hijos sean 

capaces de cuidar de sí mismos, que inhiban o expresen la agresión en formas 

socialmente aceptables, y que se abstengan de hacer conductas antisociales; más 

aún, esperan no sólo que se autocontrol en sino que socialicen con el fin de 

realizar conductas pro sociales, tales como compartir, ayudar, cooperar y ser 

empáticos.  

Cuando en alguna de las características enmarcadas anteriormente se pierden los 

objetivos o se ejerce de manera incorrecta se habla de disfunción en la dinámica familiar 

por las consecuencias que se contraen (Agudelo, 2005): 

 Comunicación: Al no existir  la claridad en lo relacionado con los límites, las 

jerarquías, los roles y los espacios, existirá confusión en el vínculo comunicativo 

y la interacción familiar se pueden ver afectadas por los malos entendidos entre 
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los miembros del grupo, lo que genera ruptura del vínculo afectivo-comunicativo y 

poca cohesión familiar.  

La comunicación bloqueada se caracteriza por el poco diálogo y los escasos 

momentos de intercambio, su contenido suele referirse a asuntos superficiales 

que no comprometen afectivamente a los miembros de la familia.  

La comunicación dañada se basa en reproches, sátiras, insultos, críticas 

destructivas y silencios prolongados. 

La comunicación inadecuada propicia distancia afectiva entre los miembros  de la 

familia.  

 Afectividad: La existencia de rechazo se traducirá en exclusión, abandono y en el 

uso de castigo severo.  

La sobreprotección que por el contrario se refiere a un contacto excesivo, se 

traducirá en hacer cosas que el niño o la niña pudieran hacer por sí mismos, 

limitando sus posibilidades de autonomía acordes con la edad.  

La ambivalencia afectiva lleva a que los progenitores fluctúen entre expresiones 

de rechazo y actitudes de sobreprotección que confunden a los niños toda vez 

que son expuestos a patrones afectivos inconsistentes. 

 Roles: Al tener tareas concisas de lo que se espera de cada integrante de la familia 

si es rígido en cuanto a las actividades que se esperan de cada miembro de la 

familia, no sería incluyente en la crianza de los hijos, además de provocar 

confusión respecto del papel de los niños y su posición en el núcleo familiar.   

 Autoridad: Si esta se basa en la imposición rígida de normas suele existir la 

aplicación de castigos que acuden a medios físicos, psicológicos o verbales 

violentos. La permisividad y la inconsistencia, como formas inapropiadas de 

ejercer autoridad se caracterizan, respectivamente, por la falta de normas claras 

y explícitas y por la coexistencia de figuras de autoridad que se contradicen y 

descalifican entre sí.  

 Prácticas de crianza: Tenderán a ser poco favorables al desarrollo integral de los 

hijos. 
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Minuchin (1995) considera que la familia es un sistema que se transforma a partir de 

la influencia de los elementos externos los cuales modifican su dinámica interna, a su 

vez cuando se transforma la estructura del grupo familiar se modifican 

consecuentemente las posiciones de los miembros en ese grupo, como resultado de ello 

se modifican las experiencias de cada individuo.  

En la estructura familiar el conjunto invisible de demandas funcionales organiza la 

forma de interactuar entre los miembros de este sistema  así mismo las relaciones de los 

integrantes están condicionadas al establecimiento de límites, los cuales definen quiénes 

participan y de qué manera, la función de los límites es proteger la diferenciación de los 

integrantes del grupo familiar y el funcionamiento adecuado de la familia, por ello deben 

ser claros y han de definirse de la manera más precisa para permitir a las personas el 

desarrollo de funciones. Los límites además demarcan el espacio entre una familia, por 

lo tanto se les puede entender como un mecanismo de protección ante los riesgos 

externos a los que está expuesta. Teniendo este referente, las personas que conforman 

cualquier tipo de estructura familiar y en este caso la familia monoparental, frente a los 

cambios, tratan de encontrar un equilibrio entre la forma como estaban acostumbrados 

a funcionar a tener una organización y a las nuevas exigencias de su contexto. 

García y Constante (2011), expresan que la familia funciona de acuerdo a su tipología 

estructural. La familia monoparental al cambiar su estructura da lugar a cambios en las 

reglas, en los límites y en las relaciones, lo que evidencia la necesidad de reorganización 

del sistema familiar. El grado de afectación del cambio en la estructura y de las dinámicas 

dependerá de la fase del ciclo vital en donde ocurre la monoparentalidad, así como de 

otros factores relacionados con el contexto social, económico y étnico de la familia. 

La familia debe considerar los cambios en la estructura, tales como la organización 

monoparental, para la dinámica familiar mediante las pautas de crianza (valores, normas, 

comunicación, solución de problemas y regulación emocional, entre otros) para evitar 

generar inconsistencias y conflictos durante la infancia y fomentar estrategias de 

afrontamiento y de resolución de problemas que faciliten el desarrollo adecuado durante 

la infancia.  
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En la dinámica familiar  un aspecto que puede predecir el ajuste y bienestar 

psicológico de los hijos es el tipo de relación que mantienen con los progenitores 

(Martínez-Monteagudo, et al., 2015).  En las familias monoparentales la existencia de 

una relación positiva protege a los hijos de conductas de riesgo, mientras que las malas 

relaciones, el escaso control o las pautas de crianza inconsistentes aumentan la 

probabilidad de que los hijos presenten un peor ajuste social y emocional (Broberg, 

2012).  

Con respecto a la adaptación de los adultos a cargo de familias monoparentales, se 

ha documentado un mayor riesgo de problemas de salud, malestar psicológico y 

aislamiento social que en los padres que tienen como red de apoyo a su pareja (Mitcham-

Smith y Henry, 2007).  

Los problemas a los que se enfrentan las familias monoparentales  no son 

radicalmente distintos a los de otros hogares (Rodríguez-Pascual, 2002). Padres e hijos 

se enfrentan a cambios que repercuten en su ajuste social y emocional, sin embargo, es 

necesario atender también a otras variables que modulan estos procesos para evitar 

factores de riesgo. 

Cabe hacer mención que las familias monoparentales tienden a dinámicas familiares 

que ponen en riesgo a todos los integrantes en especial a los niños, si bien este tipo de 

estructuras familiares se relacionan con una mayor presencia de problemas de 

adaptación en los hijos, esta influencia es pequeña, en comparación con otras variables 

más importantes que acompañan este proceso y parecen tener un mayor impacto en el 

desarrollo de problemas de conducta, como la calidad de las relaciones entre padres e 

hijos y el clima familiar en el que se enmarcan estas interacciones (Martínez-

Monteagudo, et al., 2015).  
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2.5. Familia monoparental en situación de riesgo 

Las familias en situación de riesgo psicosocial son aquellas en las cuales los 

responsables del cuidado y de la educación del menor, por circunstancias personales, 

relacionales o contextuales, dejan sus funciones parentales o hacen un uso inadecuado 

de las mismas, comprometiendo o perjudicando el desarrollo personal y social delos 

hijos, pero sin alcanzar la gravedad que justifique una medida de amparo, en cuyo caso 

se consideraría pertinente la separación del menor de su familia (Martín, 2005). 

Un sistema familiar sano procura el bienestar para la convivencia y el desarrollo de 

cada uno de sus miembros, en especial de los niños, sin embargo, existen familias que 

encuentran impedimentos en el desempeño de los diferentes roles o funciones para 

proporcionar a los niños las herramientas para su desarrollo. Si nos centramos en los 

roles de la paternidad y la maternidad se podría encontrar disfunciones para cumplir su 

rol y por lo tanto sus funciones, tales dificultades dejan al sistema familiar en riesgo, 

principalmente a los niños, quienes dependen por completo de los padres, dando lugar 

así a: las familias en situación de riesgo psicosocial (López, 2006). 

El perfil de las familias monoparentales se incluyen en este rubro de familias en riesgo 

psicosocial por diferentes causas como (López, 2006):  

 Solo uno de los progenitores tiene la responsabilidad de los hijos. 

 Puede existir estrés permanente, falta de cohesión y apoyo, mala comunicación, 

límites y reglas familiares inadecuadas y cambios frecuentes en la composición 

familiar.   

 Interacciones con el padre o madre con el que no vive escasas y de poca calidad, 

así como poco gratificantes. 

 Nivel educativo bajo y dificultades para encontrar un empleo que conlleva a 

ingresos insuficientes. 

 Ausencia de una red de apoyo social, caracterizándose por el aislamiento y un 

escaso soporte social y rechazo social. 
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Si bien ésta estructura no impide el desarrollo emocional y psicológico en los niños, si 

representa riesgos (Belart y Ferrer, 1999) como los que a continuación se enlistan: 

 A nivel emocional: Los efectos que se tienen a este nivel se asocian a la edad, 

Portillo y Torres (2007) retoman estudios de Peterson, Leigh y Day (1984) quienes 

afirmaron que las consecuencias más severas son las que se dan entre los 3 y 7 

años de edad, en los varones se observa una tendencia de conductas agresivas, 

y en las niñas ansiedad, síntomas de depresión y pesadillas, también se retoman 

estudios de Wallerstein y Kelly (1980) quienes señalan que entre los 7 y 8 años 

de edad aparecen sentimientos de privación, tristeza, angustia, dolor, fantasías 

de reconciliación, sentimientos de culpa, enojo y conflictos de lealtad viviendo la 

separación con angustia y confusión.  

Cantón y Justicia (2002) señalan que los hijos de familias separadas presentan 

índices superiores de problemas externos tales como: agresión, desordenes de 

conducta, consumo de drogas que aquellos pertenecientes a familias intactas. 

Presentando un riesgo mayor de problemáticas como el control de impulsos, poca 

tolerancia a la frustración y problemas con la ley, además los niños escolares son 

susceptibles a presentar depresión, sentimiento de pérdida y pena, mientras que 

los adolescentes presentan problemas de rendimiento escolar, inestabilidad 

emocional y baja autoestima (Reyes y Muñoz, 1999).  

 A nivel cognitivo: Los niños de familias monoparentales tienen un factor de riesgo 

para el desarrollo académico del niño, esto se infiere a partir de que la presencia 

y proximidad del padre está correlacionada con un mejor desempeño en la 

escuela (Chuquimajo, 2015).  Una investigación de Partnoy (2007) sostiene que 

durante la década de los 90, los hijos de familias mexicanas en ausencia del padre 

obtuvieron un menor desempeño académico, teniendo menores puntajes en las 

pruebas académicas y tienen menores aspiraciones educacionales, presentando 

dos o tres veces mayores probabilidades de abandonar la escuela y de obtener 

menores niveles educativos y un menor status ocupacional cuando son adultos. 

Según Ram y Hou (2003), las dificultades descritas en estos niños en las áreas 

cognitivas e intelectuales se deben no tanto a las dificultades socioeconómicas 
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como a la disminución de recursos parentales (tiempo y calidad del tiempo que 

dedican los padres y las madres a los hijos, involucramiento en sus actividades, 

existencia de acuerdos con respecto a las decisiones que involucran el desarrollo 

de los hijos), lo cual ocasiona una paternidad inefectiva y una disminución del 

bienestar psicológico de los hijos. 

Se ha observado que en los hogares monoparentales el rendimiento académico 

se perjudica con más fuerza en niños de niveles menores de escolaridad y en 

algunas áreas del desempeño escolar (Santelices, 2000) sin embargo es 

necesario diferenciar cómo la edad de los hijos se comporta frente al rendimiento 

académico en este contexto. 

 A nivel social: Se encuentran consecuencias importantes, entre la conexión de la 

ausencia de alguno de los padres y la delincuencia juvenil/violencia, pues el riesgo 

de actividad criminal se duplica para varones criados sin alguna de las figuras 

parentales  (Phillips y Commanor, 2002). 

Un componente de la conducta sana es la capacidad de ser empático y se 

relaciona con la autorregulación. Uno de los factores para el desarrollo de la 

empatía es haber tenido un padre involucrado, que da la posibilidad de inhibir la 

agresión y desarrollar empatía (Chouhy, 2001). Chouhy (2001) menciona que la 

función paterna tiene un rol crítico al momento de instaurar la capacidad de 

controlar los impulsos en general como el impulso agresivo en particular y el 

control en las adicciones, entre estadísticas que menciona en su investigación 

están las siguientes: en Estados Unidos el 70% de los delincuentes juveniles 

provenían de familias monoparentales además en Francia e Italia 50% de los 

toxicómanos provienen de familias monoparentales. 

Otro ejemplo del riesgo que corren los hijos que crecen sin conservar el contacto 

y relación con alguno de los padres, tienden 5 veces más a cometer suicidio, son 

32 veces más proclives a irse de casa, 20 veces más propensos a tener 

desórdenes de conducta, están 14 veces más expuestos a cometer actos de 

precocidad y abuso sexual, 9 veces más predispuestos a abandonar los estudios, 

10 veces más tendientes a abusar de substancias químicas y drogas y 20 veces 

más propensos a acabar en prisión (Zugasti, 2008). 
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De acuerdo a lo señalado se puede indicar que la función del padre y la madre aportan 

en diferente medida la estructuración de lo intrapsíquico, que hace posible la 

autorregulación, la protección, autoestima entre otros elementos que permiten la una vida 

sana. 

Como se ha mencionado anteriormente, las problemáticas de este tipo de estructura 

no difiere de otro tipo de familias, sin embargo es necesario atender los factores que 

ponen riesgo tanto a padres como hijos, por medio de factores de protección tales como 

(Martin, 2005): 

 Habilidades y competencias parentales del progenitor responsable del cuidado del 

hijo. 

 Dinámicas familiares sanas. 

 Existencia de redes de apoyo: sociales o familiares. 

 Relaciones positivas y apoyo mutuo con el progenitor que no vive con el hijo. 

En los estudios realizados por autores como Barker y Verani (2008) se resalta la 

importancia de la participación de ambos padres en la formación de los hijos, las ventaja 

que esto proporciona se resume en hijos más democráticos en sus relaciones de género, 

equilibrio en la distribución de roles y funciones; lo que permite mayor espacio de 

crecimiento individual, desarrollo de mejores habilidades sociales, cognitivas y socio-

afectivas. Estas investigaciones señalan que en una familia donde están presentes 

ambos padres  y están comprometidos con la crianza de los hijos, contribuye a que los 

hijos tengan mayores oportunidades a imitar, a ampliar sus habilidades para funcionar y 

adaptarse al contexto social. Sin embargo, señala que esta ventaja no se da en familias 

monoparentales porque en la mayoría de los casos estudiados los padres se separan y 

no trabajan en conjunto en beneficio del desarrollo de los hijos, asumiendo esta 

responsabilidad el progenitor con quien viven los hijos mientras el otro padre es ausente 

Si los padres tuvieran mayor conocimiento de los factores que se relacionan con el 

abandono, separación y/o divorcio y el comportamiento de los hijos, propiciarían 
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acciones para disminuir los efectos negativos sobre sus hijos, y adoptar una actitud más 

constructiva en su interacción cotidiana (Luisi y Santelices, 2002). 

Como la familia monoparental es un sistema familiar que vivencia cambios 

relacionados con ajustes en su nueva estructura de organización que también son 

correspondientes al ciclo vital familiar. Cualquiera que sea la causa de la 

monoparentalidad origina una disrupción del ciclo vital dando lugar a cambios en las 

reglas, en los límites y en las relaciones, lo que evidencia la necesidad de reorganización 

del sistema familiar. El grado de afectación de la familia dependerá de la fase del ciclo 

vital en donde ocurre la monoparentalidad, así como de otros factores relacionados con 

el contexto social, económico y étnico de la familia (Puello, Silva y Silva,  2014). 
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Capítulo 3. Expectativas de Crianza Durante la Etapa Preescolar 

3.1. Expectativas de crianza 

Durante la infancia, la influencia más importante en el desarrollo del niño es la familia en 

la que crecen, principalmente los padres, pues son quienes construyen un ambiente 

propicio para el bienestar general infantil o para su disfunción (Hernández, 1999). Estos 

ambientes familiares y las relaciones están marcados por las expectativas, transmitidas 

a través de las dinámicas familiares.  

Las expectativas que los padres tienen hacia sus hijos son un elemento que afecta la 

interacción con ellos y consecuentemente el comportamiento y rendimiento de los niños.  

Las expectativas parentales se refieren a las creencias que se tienen sobre lo que es 

capaz de hacer o no su hijo a determinada edad (Solís y Díaz, 2007). Estas “creencias” 

determinarán las actitudes, ideas y percepciones hacia la formación de los hijos (Pons-

Salvador, Cerezo y Bernabé, 2005).  

Las expectativas adquieren especial importancia durante el periodo de la infancia, 

pues es una etapa en la que se adquiere una serie de nuevos aprendizajes y habilidades, 

estas se incrementan al aumentar la edad de los niños, ya que las habilidades aumenta, 

si bien las expectativas pueden considerarse como un motor del desarrollo, deben 

ajustarse a las etapas de crecimiento (Solís y Díaz, 2007).  

 De acuerdo a Solá (2010) todos los padres, de manera más o menos consiente, 

tienen expectativas sobre sus hijos, lo que condiciona la interacción.  

Las expectativas de crianza son influenciadas por las características socioeconómicas 

y culturales, aunque también podrían estar influidas por experiencias previas o creencias 

sobre la educación, estos aspectos varían de acuerdo al contexto y momento histórico 

(Bempechat, Graham y Jiménez, 1999, citado en Lagos, et al, 2016). 
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Las expectativas familiares afectan  el desarrollo de los niños además de que pueden 

presidir el éxito o dificultad académica y su rendimiento, si estas son bien encausadas y 

se adecuan a las prácticas parentales (Ramírez, 2005).  

En este sentido, las expectativas van de la mano de las prácticas de crianza 

englobando aspectos tales como, el tipo de disciplina, el tono de la relación, los niveles 

de comunicación, y las expresiones de afecto (Rodrigo,et al., 2009). 

Según Eraso, Bravo y Delgado (2006) las prácticas de crianza se refieren al 

entrenamiento y formación de los niños por parte de los padres o por sustitutos de estos, 

lo que tiene que ver con las expectativas pues se asocian con los conocimientos, 

actitudes y creencias que los padres asumen en relación con la salud, la nutrición, la 

importancia de los ambientes físico y social y las oportunidades de aprendizaje de sus 

hijos en el hogar.  

Por ello es que toman especial relevancia las prácticas de crianza, ya que están se 

llevarán a cabo de acuerdo a las expectativas parentales, la crianza es una práctica 

psicosocial, como lo señala Bocanegra (2007) son acciones aprendidas, lo que indica 

primero que estas se relacionan de acuerdo al contexto, a la cultura, al nivel social, 

económico, educativo, al sistema de creencias, a los patrones de conducta, pero varían 

de acuerdo a la estructura familiar y sus expectativas. 

Por lo tanto para las expectativas parentales es imprescindible tomar en cuenta la 

estrecha relación con el desarrollo infantil, las diferentes concepciones de niño, la clase 

social, las costumbres y normas socio-históricas y culturales. Como lo explica Palacios 

(1988) la práctica parental y sus expectativas se relacionan con factores que determinan 

los estilos de crianza y se dividen en tres grupos: 

 Un primer grupo relacionado con el niño: edad, sexo, orden de nacimiento y 

características de personalidad.  

 Un segundo grupo relativo a los padres: sexo, experiencia previa como hijos y 

como padres, características de personalidad, nivel educativo, ideas acerca del 

proceso evolutivo y la educación y.  
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 Un tercer grupo relacionado con la situación en la que se lleva a cabo la 

interacción: características físicas de la vivienda y contexto histórico. 

Es importante destacar que las expectativas acerca de la crianza y las prácticas de 

los padres no siempre suelen relacionarse entre sí ya que las creencias hacen referencia 

a pautas preestablecidas que plantean cómo educar a los hijos y las prácticas describen 

los comportamientos concretos que tienen de los padres para encaminar a los niños 

hacia una socialización adecuada (Solís-Cámara y Díaz, 2007).  

Es muy posible que las expectativas de los padres influyan en la motivación, alentando 

conductas en los hijos. Si los padres tienen expectativas positivas y realistas aspirarán a 

que el niño aprenda algo, se esforzarán por enseñárselo y le transmitirán lo que es capaz 

de hacer, sin embargo estas pueden tornarse negativas cuando se vuelven poco realistas 

o excesivas, es decir, si las expectativas son demasiado altas para las capacidades del 

hijo, puede encontrarse en su edad adulta con problemas de baja autoestima, lo mismo 

que si las expectativas son bajas acerca de lo que es capaz de realizar un niño ni siquiera 

se le propondrá a realizar alguna tarea, lo que ocasionara en el niño sentimientos de 

insuficiencia (Mosqueda, 2015). 

La combinación de expectativas positivas realistas, costumbres, hábitos de crianza de 

los padres y la sensibilización hacia las necesidades de los hijos, son la base para 

potencializar el desarrollo cognitivo y psicosocial durante la infancia y por ende para 

regular el comportamiento de sus hijos.  

Por ello la sensibilización de los padres sobre su rol y su responsabilidad en la 

optimización del desarrollo, es trascendental para la autorregulación emocional y 

expectativas que tienen a sus hijos pues desembocan en la conducta de los niños. 
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3.2. Variables que intervienen en la crianza 

Es importante determinar que si bien las expectativas de la crianza influyen en la práctica 

parental, hay diferentes factores ligados a la crianza como, variables individuales y 

demográficas o psicosociales. 

Para promover un desarrollo saludable en los niños, los padres que se encargan de 

tan importante función, requieren ciertas habilidades o competencias, es decir, 

capacidades que les permitan elaborar, organizar y responder (afectiva, cognitiva, y/o 

conductualmente) a las demandas que genera la práctica parental y así les permitan 

establecer una crianza adecuada (Masten y Curtis, 2000). 

Dentro de las variables individuales, se podrían enmarcar las competencias parentales 

que Rodrigo, Cabrera, Martín y Máiquez (2009), consideran necesarias para la crianza 

de los niños, y que se explican a continuación: 

 Habilidades educativas: habilidades asociadas a la organización de actividades 

de ocio con toda la familia, educación en valores, establecimiento de pautas 

educativas flexibles y sensibles a la realidad del niño, etcétera. 

 Agencia parental: conjunto de habilidades que reflejan el modo en que los padres 

perciben y viven su rol parental, permiten que los padres y madres se sientan 

agentes protagonistas activos capaces y satisfechos en su rol parental. 

 Autonomía y desarrollo personal: ajuste y equilibrio en habilidades de autonomía 

y búsqueda de apoyo social. 

 Organización doméstica: preparación y gestión de un contexto doméstico 

saludable. 

Los padres y madres necesitan ser lo suficientemente flexibles para adaptarse a las 

circunstancias y necesidades de los hijos, pues estas cambian dependiendo la etapa de 

desarrollo ya que una crianza competente se encuentra asociada fundamentalmente con 

la capacidad de adaptación de los padres (Rodrigo, et al, 2009). 
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En las variables demografías y psicosociales y retomando el modelo ecológico 

(Bronfenbrenner, 1977) se ha planteado que la crianza involucra diferentes aspectos 

contextuales, como variables que actúan en el individuo, en la familia, en la comunidad 

y en la cultura del que el padre, madre o familia están inmersos (Lilia y Gracia, 2005). A 

partir de este enfoque se destacan las siguientes variables a nivel parental, como 

determinantes, que inciden en la conducta parental:  

A nivel individual  

 Estados ansiosos o depresivos: síntomas de ansiedad o depresión de la madre o 

el padre. 

A nivel familiar 

 Clima familiar: la cohesión familiar la expresión de sentimientos, el nivel de 

conflicto familiar, el grado de autonomía de los miembros de la familia, la 

participación en actividades conjuntas y la estructura familiar, son aspectos que 

determinan la aceptación o el rechazo parental. 

 Acumulación de eventos vitales estresantes: la acumulación de eventos vitales 

estresantes de naturaleza familiar se encuentra asociado a la utilización de 

técnicas parentales negativas  

A nivel social  

 Participación y apoyo social: la integración y adaptación a la comunidad, la 

participación y asociación así como el estatus socioeconómico son variables que 

también se ven implicadas en la explicación de la conducta parental, los padres 

más integrados y que participan en mayor medida en su contexto social inmediato 

proporcionan a sus hijos relaciones paterno-filiales más cálidas y afectuosas. La 

integración en la comunidad provee a los padres de redes sociales, que les 

apoyan, proporcionándoles asistencia instrumental y apoyo emocional en torno al 

cuidado de sus hijos. 
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 Nivel socioeconómico: en cuanto al estatus socioeconómico en recientes 

investigaciones se comprueba que a medida que el estatus socioeconómico 

decrece la utilización del castigo corporal aumenta. 

Rodrigo, Cabrera, Martín, y Máiquez (2009) plantean que las condiciones 

psicosociales como la monoparentalidad, bajos nivel educativo y el nivel 

socioeconómico, entre otros factores, convierte en la tarea de ser padre o madre en una 

tarea difícil, sin embargo si se cuenta con determinadas competencias, podría no sólo 

comprometer al desarrollo de sus hijos sino incluso favorecer su resiliencia.  

Estas variables son acumulables en la adecuada crianza de los hijos y a su vez se 

encuentran correlacionadas, pues los factores parentales están asociadas también al 

ajuste de las condiciones psicosociales en las que se desenvuelve la familia (White, 

2005). 

De esta manera la incidencia de variables a partir de las cuales se desarrollan las 

dinámicas familiares las prácticas parentales y la interacción de la madre o padre con los 

hijos, ya sean  parentales, demográficas o psicosociales pueden ser atenuadas o 

potencializadas si los adultos son competentes a nivel parental. 

 

3.3. Desarrollo infantil en la etapa preescolar 

El desarrollo es el patrón de evolución o cambio que comienza en la concepción y 

continúa a través de todo el curso de la vida. La mayor parte del desarrollo implica 

crecimiento (Santrock, 2007), tal es el caso del desarrollo durante la infancia. 

De acuerdo a la UNICEF-UDELAR (2003) el desarrollo del niño es un producto 

continuo de  procesos biopsicosociales de cambio, en los que éste resuelve situaciones 

cada vez más complejas, para ello las estructuras logradas son la base necesaria para 

que pueda lograr las subsiguientes. Desde esta perspectiva el desarrollo asume su 

multidimensionalidad, entre la individualidad de los procesos biológicos, psíquicos y 
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sociales, que se resumen en la constitución del niño. Dichos procesos están 

determinados por la información genética, así como por la acción del ambiente y la suma 

de la interacción de ambos. La particularidad del desarrollo es que permite al niño adquirir 

habilidades culturalmente aceptadas para desempeñarse en forma adecuada en su 

contexto y adaptarse cuando éste cambia. Por otra parte, el estado de salud y nutrición, 

así como la herencia genética, el temperamento, la organización psíquica, familia y el 

contexto social, económico, histórico y cultural condicionan el desarrollo del niño, siendo 

éste un sujeto activo de su propio desarrollo, promoviéndolo a través de sus propias 

características personales. 

Dentro de las concepciones del desarrollo, se encuentra el debate sobre si este está 

influido por la naturaleza o por el medio. Desde la perspectiva de la naturaleza, se 

argumenta que, el ser humano crece de una forma ordenada como un girasol, a menos 

que éste sea derribado por un entorno hostil, es decir, los principios genéticos producen 

ciertos factores comunes en el desarrollo. Por el contrario, cuando se habla de la 

influencia del medio se hace referencia a las experiencias ambientales, estas se mueven 

en entre el entorno biológico del individuo como la nutrición, cuidados médicos, drogas, 

y accidentes físicos, y el entorno social como la familia, iguales, colegio, comunidad, 

medios de comunicación y cultura.(Santrock 2007). Una postura que integra ambas 

perspectivas es la de Hernández-Guzmán (1999) que plantea que cada niño nace con 

características propias que determinan en gran medida su desarrollo futuro, pero las 

experiencias que el niño tenga al interactuar con las personas que le rodean formaran 

su desarrollo.  

Si bien los factores biológicos son importantes y predisponen las habilidades, 

características, temperamentos etcétera, en el desarrollo la estimulación y experiencia 

que el medio ambiente ofrezca será determinante para la formación y constitución de 

cualquier individuo. 

Baltes (2000, citado en Santrock, 2007) señala que el desarrollo tiene las siguientes 

características: 
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 Es duradero: El desarrollo no está delimitado por ningún periodo de tiempo.    

 Es multidimensional: Se compone de dimensiones biológicas, cognitivas y 

socioemocionales. 

 Es multidireccional: A lo largo de la vida, algunas dimensiones o componentes de 

una dimensión se desarrollan y otras disminuyen.   

 Es plástico: La plasticidad se refiere a la capacidad de transformación y mejora de 

habilidades. 

 Es multidisciplinar: Se aborda desde diferentes perspectivas. 

 Es contextual: Se contempla al individuo como un ser cambiante en un contexto 

que se encuentra en constante evolución y que a su vez actúa en el, incluyendo 

la composición biológica de la persona, el entorno físico, los procesos cognitivos, 

contextos históricos, sociales y culturales. 

 Incluye crecimiento, mantenimiento y regulación: A medida que  individuo madura, 

el mantenimiento y  la regulación de sus capacidades constituyen un punto central. 

Al hablar del desarrollo resulta imprescindible hablar de las diferentes áreas en las 

que directamente se ha configurado el desarrollo infantil a continuación se describen las 

áreas que se encuentran inmersas en el desarrollo (Mosqueda, 2015): 

 Desarrollo motor: Se refiere a las habilidades que se dan en el movimiento, el 

desarrollo en esta área se da en dos sentidos: Motor grueso se refiere a los 

movimientos de los músculos largos como las habilidades locomotoras (gatear, 

caminar, saltar, nadar, etc.) y movimientos que no son de locomoción (sentarse, 

empujarse, tirar, etc.). Motor fino: Se refiere a las habilidades de manipulación 

como son apilar  bloques, abotonarse, cepillarse los dientes, etc. 

 Desarrollo cognitivo: Implica cambios en el pensamiento la inteligencia y el 

lenguaje del niño. 

 Desarrollo socioemocional: Implica cambios en las relaciones que tienen los niños 

con otras personas cambios en las emociones y cambios en la personalidad. 
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 Desarrollo lingüístico: Es el sistema que permite a los seres humanos 

comunicarse con otros, el desarrollo del lenguaje es normal y secuencial, depende 

de la maduración y de las oportunidades de aprendizaje. 

Cada una de estas áreas están delimitadas por normas de edad, o bien niveles 

cronológicos relacionados con la edad de desarrollo. Es en este punto donde el papel de 

los padres es fundamental, para llegar a entender su rol en el desarrollo de los niños,  

pues el contexto familiar adquiere una gran influencia en el desarrollo de los niños, ya 

que el conocimiento del desarrollo normal de los niños, les permitirá optimizarlo. 

El desarrollo durante los primeros cinco años definen la construcción de la subjetividad 

y tiene un carácter social, ya que en esta etapa necesariamente el niño debe relacionarse 

con otros para que lo interpreten y contribuyan a resolver sus necesidades, quienes en 

un principio son los que cumple la función parental, traducen las demandas y dan una 

respuesta que contribuye a construir su subjetividad dentro del contexto cultural. En la 

familia, mediante el sostén y acompañamiento de las relaciones vinculares del infante, 

se consideran sus particularidades de desarrollo así como los procesos de cambio que 

vive cada familia (Mosqueda, 2015). 

De acuerdo a Nagaoka, Farrington, Ehrlich, y Heath (2015) durante la etapa preescolar 

específicamente hay dos áreas fundamentales de desarrollo que determinarán en gran 

medida el futuro del niño:  

 Autorregulación: Permite al niño a actuar de forma independiente, dentro de su 

contexto personal y social, desarrollando control sobre sus emociones, 

comportamientos y atención, involucrando un pensamiento cada vez más 

complejo. La autorregulación emocional es un indicador temprano para el éxito 

académico, los niños que son capaces de controlar sus emociones y 

comportamientos están en mejores condiciones para seguir instrucciones, 

cooperar con otros niños y entender lo que están aprendiendo. Por el contrario, la 

falta de regulación temprana de las emociones y el comportamiento, está 

relacionada con el crimen adulto, la violencia y otros comportamientos negativos. 
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 Conocimientos y habilidades interpersonales: Obtienen habilidades para 

relacionarse, cooperar y establecer relaciones con otras personas, 

particularmente con otros niños se desarrolla la comprensión sobre sí mismos y 

pueden distinguir sus emociones de las de los demás, comprendiendo que los 

demás tienen pensamientos, creencias y sentimientos diferentes a los suyos. 

Adquieren la capacidad de interactuar con otros niños, lo que sienta las bases 

para interpretar el mundo produciendo en los niños la distinción de "correcto" y 

"malo" uno de los fundamentos para la moral, componente importante de los 

valores que finalmente adoptará y serán necesarias para establecer relaciones 

exitosas cuando sean mayores. Otro aspecto que se da durante las interacciones 

adulto-niño es el lenguaje; estar expuesto a interacciones lingüísticamente ricas 

ayuda a apoyar el desarrollo del lenguaje del niño, éste constructo influye en una 

variedad de otras áreas de desarrollo, actuando como un componente crítico para 

la comprensión y el pensamiento, incluyendo la capacidad para reconocer, 

comprender y controlar las emociones y los comportamientos.  

Para comprender a fondo las particularidades de la etapa preescolar así como los 

años que la preceden a continuación se presentan tablas que muestran el desarrollo 

infantil de los 0 a los 6 años, basado en la Guía de Desarrollo infantil de la Federación 

Estatal de Asociaciones de Profesionales de Atención temprana (2010): 
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Tabla 1 

Desarrollo en Niños de 0 a 6 Meses. 

Motor Cognitivo Socioemocional Lingüístico 

Sostiene la cabeza. 
Empieza a sentarse. 
Abre las manos y 
toma objetos situados 
frente a él. 
Gira en la cama. 

Reacciona ante 
sonidos. 
Sigue rostros 
conocidos. 
Interés por objetos de 
distintos colores y 
objetos. 
Reconoce cuando 
escucha su nombre. 

Se alegra al escuchar 
voces familiares. 
Reconoce a sus 
cuidadores. 
Aparece la sonrisa 
con su cuidador. 
Reconoce a familiares 
cercanos (hermanos, 
abuelos, etc.). 

Se comunica por 
medio de sonidos, 
llanto, movimientos de 
piernas y brazos y por 
medio de gestos. 
Repite sonidos. 
Sigue con la mirada al 
cuidador cuando le 
habla. 
Empieza a variar la 
entonación de su voz 
e mita los sonidos que 
emite su cuidador. 

Nota: Se presenta el desarrollo en niños de 0 a 6 meses en las áreas del desarrollo: motor, 
cognitivo, socioemocional y lingüístico. 

 

Tabla 2 

Desarrollo en niños de 6 meses a 12 meses. 

Motor Cognitivo Socioemocional Lingüístico 

Se mantiene sentado 
Intenta alcanzar 
objetos. 
Se voltea y se 
arrastra. 
Gatea. 
Se pone de pie 
apoyándose en algún 
objeto. 
Da los primeros pasos 
sujetándole las 
manos. 

Atiende al escuchar 
su nombre. 
Saca y mete objetos 
de un recipiente. 
Busca algún objeto 
que le han cubierto. 
Puede empezar a 
entender el 
significado de la 
palabra “no”. 
Imita acciones como 
encender la luz. 

Busca la atención de 
los cuidadores. 
Imita gestos sencillos 
de los padres. 
Demuestra ansiedad 
por la separación de 
la madre. 
Repite lo celebrado 
con risa. 
Llora ante la presencia 
de extraños. 

Comprende palabras 
sencillas (ven, adiós, 
etc.). 
Hace sonidos como: 
ta-ta-ta. 
Dice palabras 
sencillas como: 
mamá, papá, pan, 
agua, etc. 
Responde con gestos 
o acciones a 
preguntas sencillas. 

Nota: Se presenta el desarrollo en niños de 6 meses a 12 meses en las áreas del desarrollo: motor, 
cognitivo, socioemocional y lingüístico. 

 

Tabla 3 

Desarrollo en niños de 12 meses a 18 meses. 

Motor Cognitivo Socioemocional Lingüístico 

Camina solo 
Sube escaleras 
gateando 
Se agacha para tomar 
un juguete 
Lanza una pelota 
Se lleva comida a la 
boca con la mano 

Interés por imágenes 
y objetos 
Conoce para que 
sirven ciertos objetos 
Señala partes de su 
cuerpo 

Imita acciones de las 
personas que están a 
su alrededor 
Demanda 
continuamente la 
atención de los 
demás 
Repite acciones que 
le producen risa 

Aprende 
continuamente 
nuevas palabras 
Sigue una orden 
Discrimina nombres 
de familiares 
Señala cuatro partes 
de su cara 

Nota: Se presenta el desarrollo en niños de 12 a 18 meses en las áreas del desarrollo: motor, 
cognitivo, socioemocional y lingüístico. 
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Tabla 4 

Desarrollo en niños de 18 a 24 meses. 

Motor Cognitivo Socioemocional Lingüístico 

Sube y baja escaleras 
de pie con ayuda. 
Lanza una pelota con 
dirección. 
Intenta comer solo. 
Inicia control de 
esfínteres. 
 

Realiza garabatos con 
significado. 
Busca juguetes 
escondidos. 
Reconoce imágenes 
en fotos y cuentos. 
Conoce el uso de 
algunos  objetos. 
 

Reconoce la ausencia 
de un familiar y 
pregunta por él. 
Juega con otros niños 
y les sonríe. 
Se alegra cuando ve 
a una figura familiar.  

Saluda y se despide 
con gestos y 
palabras. 
Dice más palabras y 
empieza a unirlas. 
Sigue una orden de 
tres pasos. 
Sustituye los gestos 
por palabras. 

Nota: Se presenta el desarrollo en niños de 18 a 24 meses en las áreas del desarrollo: motor, 
cognitivo, socioemocional y lingüístico. 

 

Tabla 5 

Desarrollo en niños de 2 años a 3 años 

Motor Cognitivo Socioemocional Lingüístico 

Salta, corre, sube y 
baja de toboganes. 
Da patadas a una 
pelota. 
Empieza a pedalear 
en un triciclo. 
Come solo usando 
una cuchara. 
Control de esfínteres 
en el día. 
Se pone y quita la 
ropa. 

Imita trazos sencillos. 
Hace torres con 
cubos. 
Comprende 
conceptos como 
grande o pequeño. 
Se reconoce y 
reconoce a familiares 
en fotos. 

Interés por jugar con 
otros niños. 
Juega imitando 
acciones de la vida 
cotidiana. 
Se reconoce ante el 
espejo y se llama por 
su nombre. 

Pregunta el porqué de 
las cosas. 
Utiliza frases. 
Contesta edad y 
nombre. 
Canta. 
Combina hasta 20 
palabras. 

 
Nota: Se presenta el desarrollo en niños de 2 a 3 años en las áreas del desarrollo: motor, cognitivo, 
socioemocional y lingüístico. 

 

Tabla 6 

Desarrollo en niños de 3  años a 4 años 

Motor Cognitivo Socioemocional Lingüístico 

Sube y baja escaleras 
tomando el barandal. 
Es capaz de vestirse 
y desvestirse sólo. 
Va al baño solo. 

Hace dibujos y los 
colorea. 
Moldea plastilina.  
Arma rompecabezas.  
Reconoce y nombra 
colores. 
Clasifica objetos. 

Juega con otros niños 
en la escuela o el 
parque.  
Juegos imaginarios 
con mamá papá y 
otros niños. 
Habla 

espontáneamente de 

su familia. 

Cuenta lo que le ha 
pasado. 
Participa en 
conversaciones. 
Repite una instrucción 
que se le ha dado. 
Gesticula con la cara 

al hablar. 

Nota: Se presenta el desarrollo en niños de  3 a 4 años en las áreas del desarrollo: motor, cognitivo, 
socioemocional y lingüístico. 
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Tabla 7 

Desarrollo en niños de 4 años a 5 años 

Motor Cognitivo Socioemocional Lingüístico 

Sube y baja escaleras 
con un pie en cada 
escalón. 
Salta sobre un pie. 
Recorta siguiendo 
una línea. 
 

Realiza dibujos cada 
vez más detallados.  
Recuerda canciones 
cuentos adivinanzas 
etc. 

Espera su turno para 
hablar o llevar a cabo 
una actividad en 
grupo. 
Se disfraza e imita 
personajes. 
Elige algún amigo de 
juego. 

Utiliza frases para 
explicar vivencias y 
emociones. 
Cuenta un chiste y lo 
dramatiza con gestos. 
Discrimina palabras 
nuevas y trata de 
utilizarlas. 

Nota: Se presenta el desarrollo en niños de 4 a 5 años en las áreas del desarrollo: motor, cognitivo, 
socioemocional y lingüístico. 

 

Tabla 8 

Desarrollo en niños de 5 años a 6 años 

Motor Cognitivo Socioemocional Lingüístico 

Juegos de riesgo: 
trepa, corre, da 
volteretas, etc. 
Hace botar y atrapa la 
pelota. 

Dibuja una persona.  
Puede escribir su 
nombre. 
Mayor tiempo de 
atención en tareas. 
 

Compite con sus 
amigos. 
Comparte juguetes.  
Reconoce sus 
sentimientos y los de 
los demás. 

Utiliza frases hechas 
que ha oído de 
adultos u otros niños. 
Sigue 
conversaciones. 
Define el uso de 
objetos. 

Nota: Se presenta el desarrollo en niños de  5 y 6 años en las áreas del desarrollo: motor, cognitivo, 
socioemocional y lingüístico. 

 

 

De acuerdo a Erikson (1963 en Nagaoka, Farrington, Ehrlich, y Heath, 2015) durante 

esta etapa los niños comienzan a establecer sus propios objetivos y decidir sus acciones, 

el papel de los padres o cuidadores es importante ya que al brindar el apoyo y orientación 

necesaria es más probable que los niños alcancen sentido de propósito, sin embargo, 

cuando no permiten que los niños desarrollen su propia iniciativa, los infantes pueden 

sentir culpa por sus deseos de actuar. 

Debido a que en esta etapa sienta las bases para la regulación emocional, conductual 

y emocional, habilidades socioemocionales y el lenguaje, los adultos deben crear 

espacios donde existan interacciones sanas y experiencias que sean seguras y 

estimulantes pues de ellas depende que ésta fase sea óptima para el desarrollo. Las 

interacciones están determinadas por varias capas del ecosistema infantil que incluyen 

el entorno inmediato en el que interactúan y aprenden (familia, escuela, pares, servicios 
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sociales, valores y creencias de la cultura en la que viven) el apoyo del medio y 

principalmente de los padres es muy importante ya que al responder consistentemente 

a las necesidades de los niños, se les permite un sentimiento de seguridad para  explorar 

el mundo cómodamente (Bowlby, 1989). 

Situados en esta perspectiva, sobre la importancia que adquiere la familia, el enfoque 

de Rodrigo y Palacios (1998) describe tres dimensiones de análisis en torno al desarrollo, 

que dan énfasis al papel parental durante el mismo. En primer lugar, todos aquellos 

aspectos relacionados con las ideas o cogniciones paternas sobre el desarrollo y la 

educación de los hijos. En segundo lugar, el estilo de las relaciones interpersonales, que 

afecta principalmente a las relaciones afectivas y al estilo de socialización de la familia. 

Por último, se han referido a los elementos del contexto familiar que tienen un carácter 

más educativo, es decir, más relacionados con el desarrollo cognitivo y lingüístico de los 

hijos: el escenario educativo cotidiano y la interacción educativa familiar.  

Por lo tanto la familia, y en especial los padres y su interacción con los hijos, se 

convierte en el eje central del desarrollo de la personalidad de los individuos ejerciendo 

una influencia vital y determinante en la primera infancia y en el desarrollo posterior del 

ser humano (Santrock, 2007). 

Las experiencias tempranas que vive el ser humano son de lo más relevantes en su 

vida, por lo que abordar la percepción que tienen los padres sobre la educación permitirá 

clarificar la coherencia de sus acciones durante la crianza, y así fortalecer el desarrollo 

integral. 

De esta manera una interacción adecuada entre los miembros de la familia permite 

que el niño tenga oportunidad de aprender comportamientos que sean eficaces para 

resolver los problemas a los que se enfrentará, sin embargo, si existe un ambiente 

familiar deficiente, donde las interacciones son negativas y las habilidades sociales son 

reducidas, los niños se pueden encontrar excluidos socialmente (Hernández-Guzmán, 

1999). 
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Las ideas de los padres sobre el desarrollo y la educación de sus hijos parecen ser de 

gran importancia en la organización de los espacios, las actividades y las relaciones 

familiares, que contribuirán en gran medida a la optimización del desarrollo integral de 

los hijos. 

 

3.4. Criando con disciplina positiva en la etapa preescolar 

Al momento de criar a los niños los padres ponen en marcha su propia experiencia de 

cómo fueron enseñados o la imitación de modelos de crianza para guiarse al momento 

de encausar las conductas de sus hijos (Bocanegra, 2007). En este sentido cuando se 

habla de disciplina en la crianza se hace referencia al término "enseñar" y es que es a 

través de la enseñanza donde se fijan metas y se planea un acercamiento para encontrar 

soluciones efectivas (Durrant, 2012).  

Consecuentemente muchos padres piensan que la disciplina consiste en reprender y 

castigar verbal o físicamente, sin embargo estos castigos pueden causar en los niños 

dolor, tristeza, miedo, soledad, culpabilidad y baja autoestima (González y Román, 

2012).  Por lo anterior es importante que los padres se fortalezcan en el manejo de 

alternativas educativas que remplacen las prácticas de crianza que usan el castigo como 

medio para tratar a los hijos.  

Es necesario entender que cuando los niños se sienten bien, se comportan bien y que 

un ambiente de respeto y comunicación fortalece la posibilidad de diálogo y de 

entendimiento entre los miembros de la familia, lo que además fortalece las relaciones 

afectuosas entre  padres e hijos. La disciplina positiva justamente proporciona una base 

de referencia, haciendo uso del reconocimiento para ayudar a los padres y madres a 

centrar su atención en los comportamientos positivos más que en los negativos, para 

que la atención no solo se enfoque en los comportamientos inadecuados sino que al 

reconocer las conductas positivas estas sean promovidas (Isaza, 2012). 
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Como se puede entender educar en positivo y desde el buen trato significa educar sin 

recurrir a gritos, insultos, amenazas, humillaciones o golpes, sino a través de la 

comprensión, empatía, calidez, comunicación, confianza y la construcción de una 

relación respetuosa. Hasta este  punto es importante aclarar que si bien este modelo de 

crianza se apega a las características mencionadas, la disciplina positiva tampoco es 

una paternidad o maternidad permisiva, para dejar hacer lo que el niño quiera o la 

ausencia de reglas, límites y expectativas (Durrant, 2012). 

De acuerdo a González y Román (2012) la disciplina positiva se basa en tres 

condiciones:  

 Conocer: Entender cómo sienten, piensan y reaccionan los niños según su etapa 

de desarrollo.  

 Proteger: Los niños tienen que confiar en sus padres, por lo que se les debe 

ofrecer seguridad y estabilidad.  

 Dialogar: Optar por la resolución de los problemas de manera positiva sin recurrir 

a castigos físicos o humillantes. 

Los vínculos afectivos que se crean los primeros años de vida son esenciales en la 

construcción de la identidad y equilibrio emocional por ello llevar a cabo prácticas de 

crianza que involucre la disciplina positiva durante la etapa preescolar resultaría en favor 

del desarrollo y relación padres e hijos. 

En la etapa preescolar en específico y tomando en cuenta el desarrollo del niño, esta 

práctica propone entre las recomendaciones más importantes (Isaza, 2012):  

 Establecer límites y normas para que el niño entienda que no puede conseguir 

todo lo que quiere cuando quiera. Las normas deben ser claras, no excesivas, 

discutidas y explicadas a los hijos para facilitar el reconocimiento de su 

cumplimiento y el manejo de su incumplimiento. 

 Establecer consecuencias ante el incumplimiento de las normas, las 

consecuencias deben ser coherentes con la falta, cortas, consistentes, explicadas 

y acordadas con los hijos para que puedan ser usadas en el momento y se eviten 
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conductas inadecuadas, como el berrinche y evitar que  el padre o madre lleguen 

al límite en que "ya no se sabe qué hacer" y acuda a golpes o gritos. 

En la etapa preescolar esto ayudara a  fomentar  la tolerancia a  la frustración, 

haciendo que el niño entienda que sus padres están interesados en él, pero no siempre 

pueden estar disponibles además de enseñar autocontrol en un proceso lento en el que 

el niño, poco a poco, aprende a aceptar desilusiones y a posponer recompensas 

(González y Román, 2012). 

Los elementos básicos de una disciplina positiva no sólo son importantes durante los 

primeros años de los niños sino que son esenciales a lo largo de todo el desarrollo, pues 

a medida que el niño vaya madurando estos principios serán de ayuda en la toma 

decisiones, para resolver problemas y encontrar soluciones constructivas para éstos 

(Durrant, 2012).  
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CAPÍTULO 4. ESTRÉS 

4.1. Definición de estrés 

El estrés al ser un concepto tan actualmente mencionado, abordarlo puede ser extenso, 

el concepto proviene del anglosajón que traduce a, “tensión”, “presión” o “coacción” 

(Mosqueda, 2015). 

En la vida cotidiana estamos expuestos constantemente a estrés ya que cada evento 

en el que existen cambios que sugieren nuevas formas de adaptación genera esta 

condición. A esté se le puede considerar como un estímulo, una respuesta o bien 

consecuencia; al hablar de estrés como estímulo se hace referencia a la entrada de un 

estímulo externo, mientras que cuando se habla de respuesta de estrés se refiere a la 

reacción que da como resultado (García, 2011). 

El Diccionario de Psicología  de Galimberti (2002) define al estrés como una intensa 

reacción emocional generada por una serie de estímulos externos que activan respuesta 

fisiológicas y psicológicas a nivel adaptativo, por lo que la respuesta ante él es 

inespecífica pues los mecanismos adaptativos de cada persona son diferentes, lo que 

provoca que se responda y se manifieste de manera distinta. 

Mosqueda (2015) retoma aproximaciones acerca del estrés como las siguientes: 

 El estrés es la respuesta inespecífica del cuerpo como resultado de un evento 

estresante, ya sea agradable o desagradable, por lo que un evento estresante, 

aunque en la mayor parte de las ocasiones se asocia a un suceso negativo 

también puede producirse por acontecimientos positivos. La falta de estrés puede 

llegar a  ser perjudicial, dado que este puede resultar en estimulación o creatividad 

para el beneficio de un trabajo exitoso debido a ello en sí mismo, el estrés no es 

nocivo, pues al tratarse de una reacción adaptativa para la supervivencia, se 

activa para responder al ambiente (Selye,1985). 

 La reacción al estrés es la relación que se establece entre el individuo y el entorno 

en el que se desarrolla, sin embargo ésta es percibida como amenazante o 
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desbordante de los recursos y pone el peligro el bienestar (Lazarus y Folkman, 

1986). 

 El estrés se asocia a la falta de control en una situación (Brian Weiss, 1972) 

Estas aproximaciones permiten que se entienda al estrés desde diferentes 

perspectivas, como a continuación se  presenta de acuerdo a las siguientes orientaciones 

teóricas (Tereucán y Treimún, 2016): 

 Teorías del estrés basada en la respuesta: Esta perspectiva explica al estrés como 

el estado de alteración en el equilibrio (homeostasis) del organismo causada por 

la acción de un agente externo o interno, de esta manera el organismo responde 

o reacciona de manera inespecífica para restaurar dicho equilibrio. 

 Teorías del estrés basada en el estímulo: Estas teorías explican al estrés con base 

en los estímulos del ambiente externos a la persona o los estresores (demandas 

psicosociales), interpretando que éstos pueden perturbar o alterar el 

funcionamiento del organismo (Belloch, Sandín y Ramos, 1995).  

 Teorías del estrés basada en la interacción: Tienden a maximizar la relevancia de 

los factores psicológicos (básicamente cognitivos) que median la relación entre 

los estímulos (estresores) y las respuestas de estrés por lo tanto, esta perspectiva 

realza las relaciones particulares entre la persona y la situación (Belloch, Sandín 

y Ramos, 1995). 

Además también se le puede clasificar de acuerdo a diferentes factores, como se 

muestra a continuación: 
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Tabla 9 

Clasificación del Estrés 

Cantidad de estrés Consecuencia del estrés Grado de estrés 

Hipoestrés 
Refiere a un nivel de estrés 
demasiado bajo, lo que 
provoca sentimientos de 
despreocupación, 
aburrimiento y falta de 
motivación en las diversas 
situaciones de la vida cotidiana 
(Belloch, Sandín y Ramos, 
1995). 

Eustrés 
Estrés positivo en el cual la 
persona es capaz de organizar 
pensamientos, emociones y 
sensaciones para enfrentarse 
a las situaciones y obtener un 
efecto de satisfacción. Puede 
incrementar sensaciones 
placenteras y facilita la toma 
de decisiones que permitirán 
llevar la iniciativa en el 
desarrollo como ser humano, 
permitiendo un nivel de 
conciencia para sentir la vida 
como una experiencia única y 
valiosa (Gutierrez, 1998) 

Estrés agudo 
Surge de las presiones y 
consecuencias de un evento 
traumático en un pasado 
reciente (Calzada, Oliveros y 
Acosta, 2012). 

Hiperestrés 
Hace referencia a la 
exposición de estrés mucho 
mayor al que puede soportar y 
manejar, la persona se siente 
permanentemente 
sobrecargada y abrumada 
(Belloch, Sandín y Ramos, 
1995).  

Distrés 
Se entiende como el estrés 
desagradable, en el que los 
sucesos estresantes de la vida 
superan los recursos para 
afrontarlos o persisten de 
manera muy prolongada en el 
tiempo, ocasionando un 
exceso de esfuerzo en relación 
a la carga. Este estrés 
negativo actúa como un 
elemento que distorsiona la 
capacidad de respuesta, 
impidiendo la resolución de los 
problemas e incidiendo en 
magnificarlos (Belloch, Sandín 
y Ramos, 1995). 

Estrés crónico 
Es la acumulación de eventos 
estresantes y que, a su vez, 
son penetrantes y duraderos a 
través del tiempo (Rodríguez, 
García y Franco, 2012) 

Nota: Se clasifica al estrés por la cantidad, consecuencias y grado, describiendo las 
consecuencias de cada uno de los tipos. 

 

Es por tanto el estrés la reacción psicológica y física que se genera ante algún evento 

que cambia el entorno y que lleva al individuo a tener que adaptarse a nuevas 

situaciones, éste se puede clasificar dependiendo la cantidad, las consecuencias o el 

grado que produce en el organismo, y contrario a lo que podría concebirse no solo los 

sucesos negativos lo causan sino también los positivos, además sus efectos no siempre 

son nocivos, pues estos dependen de los mecanismos que tenga el individuo para 

afrontarlo. 
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4.2. Estrés parental 

Diferentes modelos que explican los factores que influyen en la crianza plantean que hay 

una gran influencia en las características de los individuos y el ambiente en el que se 

desarrollan que inciden en las relaciones padres e hijos (Basa, 2010). Entre las 

características de los padres que destacan y que influyen en la relación con los hijos, 

está el estrés. 

Cuervo (2010) menciona que el estrés puede eventualmente afectar negativamente 

las prácticas de crianza, generando agresividad y rechazo en el vínculo padres e hijos, 

repercutiendo en el desarrollo emocional y social de los hijos durante la infancia. Esto se 

debe a que el estrés parental constituye un proceso en el que los progenitores se sienten 

desbordados ante las demandas que deben afrontar en su rol (Webster-Stratton, 1990).   

Cuando no se cuenta con los recursos necesarios para enfrentar las demandas de la 

educación de los hijos la interacción entre padres e hijos es negativa, originando estrés 

parental (Pozo, Sarriá y Méndez, 2006). 

Desde la postura de Abidin (1995) el estrés parentales un elemento que puede 

fomentar el uso de los recursos disponibles para afrontar de manera satisfactoria la 

práctica parental, siendo tan perjudicial la falta absoluta de respuesta como los niveles 

extremos de estrés. 

Abidin (1995) plantea que existe una sensación de desbordamiento que se basa en 

una autoevaluación deficiente de los recursos propios frente a las demandas parentales 

así como de las estrategias de afrontamiento para solventar las dificultades asociadas a 

la tarea de educar a los hijos. En este modelo considera que es estrés se produce en 

función de tres factores:  

- Estrés asociado a las exigencias parentales: Características de personalidad 

propias del progenitor, problemas psicopatológicos como depresión o 

toxicomanías, pobres habilidades para manejo del niño y la relación conyugal.   
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- Estrés que se deriva del propio hijo o hija: Humor, nivel de adaptabilidad a cambios 

y demandas que el niño ocasiona.  

- Estrés ocasionado por el entorno: Las demandas que se ocasionan en la vida 

cotidiana. 

Se debe tener en cuenta la importancia de la percepción del grado de estrés que 

experimentan los padres, pues estas percepciones provocan sentimientos negativos 

hacia sí mismos y hacia sus hijos generando consecuencias en la interacción entre 

padres e hijos que inciden en la conducta de los niño (Vázquez, 2013). 

Las manifestaciones de estrés en torno a la interacción con los hijos difieren de 

acuerdo al rol. Se observa que en las madres el  estrés se asocia con conductas 

agresivas hacia sus hijos mientras que los padres tienden a ser indiferentes 

rechazándolos (Hernández y Salazar, 2003).  

La práctica parental y las interacciones están influidas por los factores estresores, lo 

que aumenta el riesgo de conductas problema en los hijos (Vázquez, 2013).El efecto 

bidireccional que Vázquez retoma de Karlen (2013) propone que  los problemas de 

conducta presiden al estrés parental que a su vez presiden los problemas de conducta 

del niño, lo que indica que si los efectos son bidireccionales, al reducir los problemas de 

conducta también habría una reducción de estrés parental.  

El estrés es un factor que está ligado a la práctica parental, pues si bien cualquier 

cambio en la vida cotidiana lo genera, cuanto más la crianza de los hijos, que están en 

constante crecimiento y cuyo sano desarrollo biopsicosocial depende del adecuado 

funcionamiento parental. Es por ello importante contar con recursos de afrontamiento 

para manejar el estrés de manera adecuada, lo que permitirá un factor de protección 

ante las demandas parentales, lo que llevará a interacciones sanas y por lo tanto al 

desarrollo saludable de los hijos, a continuación se describen: 

- Habilidades sociales y personales para la solución de problemas (Vázquez, 2013). 

- Buena salud, creencias positivas y recursos materiales (Vázquez, 2013). 
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- Apoyo percibido por la pareja u otra red de apoyo, pues los recursos y habilidades 

de un tercero mantienen un estado de equilibrio afectivo, cuando se siente apoyo 

en las actividades de la crianza, el nivel de estrés es menor (Vera y Peña, 2005).  

Los eventos del entorno pueden desencadenar el estrés parental, afectando la 

interacción padres e hijos, por lo que es importante estudiar cómo las dinámicas 

familiares que no son tradicionales afectan los niveles de estrés y por ende la interacción 

padres e hijos, la conducta y el desarrollo de los niños. 

 

4.3. Estrés parental en familias monoparentales 

Las características en el entorno donde se desarrollan un individuo y los acontecimientos 

que afronta, sobre todo en la infancia, son factores importantes y la base sobre la cual 

se constituyen la propia identidad, el desarrollo de mecanismos de defensa, estrategias 

de afrontamiento y habilidades sociales que son necesarias para su evolución. 

En cuanto a las estructuras familiares que distan de los sistemas familiares 

tradicionales valdría la pena cuestionarse ¿Cuál es la influencia de la estructura familiar 

sobre los niveles de estrés de los progenitores que inciden directamente en la conducta 

de los niños? 

Una de las variables que podría condicionar la manifestación de conductas 

problemáticas, interacciones coercitivas y a su vez de estrés, es la estructura familiar. Al 

respecto, la evidencia muestra que las estructuras familiares por sí mismas no determina 

la aparición de problemas internos en los hijos, sino que su aparición está asociada con 

la interacción que mantiene el padre o la madre a cargo de esta familia con los hijos 

(Morgado y González, 2001). Recordemos que uno de los factores que influyen para el 

adecuado desarrollo de los niños son las interacciones sanas basadas en buenas 

dinámicas familiares. 
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González y Lorenzo (2012) retoma la postura que Hill menciono en 1956 acerca de 

que una crisis familiar implica la alteración y desequilibrio en el sistema familiar, sin 

embargo el estrés que las familias experimenten, dependerá de la tolerancia y las 

técnicas de afrontamiento con las que cuenten, si las manifestaciones del estrés alteran 

el equilibrio familiar y las interacciones, se le considera como perjudicial lo que incidirá 

particularmente en la relación padres e hijos, lo que lleva a hablar de disfunciones 

familiares, situaciones que ponen en riesgo el adecuado desarrollo de los niños. 

Herrera (2011) añade que los acontecimientos vitales, son significativos para los 

miembros del sistema familiar, considerados como determinantes de la salud de cada 

integrante, ya que ponen en juego sus recursos adaptativos exigiendo, por lo general, 

cambios y modificaciones en el funcionamiento interno. 

La estructura familiar no provoca diferencias significativas en el desarrollo emocional, 

más  bien es la interacción que se genera dentro del sistema familiar lo que repercutirá 

en el ajuste sano de los hijos.  

El conflicto matrimonial, independientemente de la estructura familiar, repercute 

negativamente en las dinámicas familiares, estudios como el de Amato y Afifi (2006) 

demostraron el efecto dañino del conflicto, tanto en familias intactas como en familias 

monoparentales, destacando como más perjudicial para los hijos la situación de conflicto 

en aquellas familias donde ambos progenitores están presentes. Por el contrario, en 

familias poco conflictivas, separadas o no, los hijos perciben de forma más favorable la 

relación con ambos padres, su deseo de compartir, expresión de afecto y mayor apoyo 

emocional. 

La mala relación con los hijos mediatiza la relación entre un bajo nivel socioeconómico 

y síntomas psicopatológicos en niños. En este mismo estudio, hallaron que la presencia 

de acontecimientos vitales estresantes en la vida de los niños y adolescentes están 

correlacionados con psicopatologías, se propone que entre ambos aspectos existe una 

relación dinámica y recíproca, en la que variables mediadoras, como las atribuciones y 
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el afrontamiento, y variables moderadoras como la edad, el género, el soporte social y 

familiar, serían determinantes (Sanz, et al, 2009).  

Los padres y las madres con elevados niveles de estrés parental tienden a presentar 

síntomas depresivos, ansiedad, un locus de control externo y suelen desplegar prácticas 

educativas disfuncionales e incluso maltratantes (Pérez y Menéndez, 2014). 

Adicionalmente, se ha encontrado que el estrés que genera el conflicto entre los padres 

disminuye la consistencia y efectividad de los estilos educativos parentales, pues estos 

factores promueven  la aparición de estrategias y hábitos de crianza que median en la 

aparición de problemas infantiles (Rodríguez, Del Barrio y Carrasco 2009). 

Como una medida protectora la cohesión familiar, es decir los lazos afectivos fuertes 

entre los componentes de la familia, tiene un efecto amortiguador ante los efectos 

negativos derivados de un elevado estrés en los padres (Pérez y Menéndez, 2014). 

El apoyo afectivo entre los miembros de la familia se relaciona con el tipo y número 

de estrategias utilizadas por los hijos, especialmente con menos evitación ante 

situaciones incontrolables (Pérez y Menéndez, 2014). 

Por lo tanto se entiende que la conflictividad parental afectaría el desarrollo de los 

hijos, independientemente de la estructura familiar. 

Por tanto, no es tanto la estructura familiar monoparental, sino los eventos estresores 

que rodean esta situación (el conflicto previo, la formación de nuevas familias, malas 

interacciones entre los progenitores y los hijos, poca cohesión familiar, etc.) lo que influye 

en el malestar y en las manifestaciones negativas del estrés, provocando dinámicas 

familiares deficientes poniendo en riesgo las funciones parentales adecuadas y el 

desarrollo de los hijos. 
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Capítulo 5. Propuesta de Intervención 

5.1. Propuesta de taller “Colocando las piezas que nos faltan” 

Como se ha descrito en la revisión documental previa, la crianza representa un factor 

que determinará el desarrollo sano y equilibrado de los niños durante los primeros años 

de vida, por ello la presencia activa de padres y madres durante la etapa preescolar 

proporcionara herramientas psicosociales a los hijos que servirán durante el resto de sus 

vidas.  

Actualmente existe una gran variedad de sistemas familiares con características 

particulares que afrontan distintos retos al momento de ejercer una crianza efectiva que 

incite y estimule el desarrollo en los hijos, como es el caso de las familias 

monoparentales, quienes pueden enfrentarse a diferentes riesgos psicosociales, por ello 

la intervención oportuna servirá como medida preventiva ante los riesgos que puede 

representar la falta de uno de los padres durante la etapa preescolar. 

A través del antecedente de las posturas en torno al tema que se ha abordado en el 

desarrollo del presente documento,  en este capítulo se propone adicionalmente la 

intervención por medio de un taller que sea impartido a padres y madres a cargo de 

familias monoparentales a cargo de niños en etapa preescolar. 

En el planteamiento práctico de este taller se proponen las temáticas que se enlistan 

a continuación: 

 Estrés: cuyo objetivo es identificar factores que producen estrés y brindar 

estrategias para su manejo. Las temáticas abordadas en este tema serán como 

influye el estrés en la salud y en las prácticas de crianza que se ejercen hacia los 

hijos además se proporcionaran estrategias adecuadas para el manejo de estrés. 

 Desarrollo en la etapa preescolar: el objetivo es dar a conocer a los padres las 

etapas de desarrollo para adecuar las expectativas de acuerdo al desarrollo 

normal de sus hijos. En esta sección se identificarán las metas y expectativas que 

los padres tienen hacia sus hijos, concientizando que cada niño tiene su propio 
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proceso de desarrollo, además se describirán las etapas de desarrollo infantil  en 

las áreas motor, cognitivo, socioemocional y lingüístico. 

 Crianza positiva: Se proporcionara a los padres nuevas formas de crianza y 

estrategias para el manejo conductual. En esta fase se desarrollarán e 

implementarán prácticas de crianza positiva para: reforzar conductas adecuadas 

en los hijos, prevenir y corregir problemas de conducta. 

 Dinámica familiar: Se identificarán factores que ponen en riesgo las dinámicas 

familiares saludables mismas que se evaluarán además se proporcionarán 

técnicas para el mejoramiento de las dinámicas familiares con el fin de generar un 

ambiente y clima familiar que favorezcan el buen desarrollo y la sana convivencia 

entre los integrantes de la familia. 

La finalidad de proponer la intervención a través de un taller es abarcar y disminuir la 

mayor cantidad de factores que ponen en riesgo las prácticas de crianza y por tanto el 

desarrollo de los hijos brindando factores protectores que sirvan a los padres para mediar 

las relaciones con los hijos por medio de la regulación conductual del estrés. 

En el desarrollo de este capítulo se encontrará la descripción del taller que se ha 

nombrado “Colocando las piezas que nos faltan” así como los objetivos, características 

y procedimientos que el taller propuesto enmarca, cabe mencionar que el manual de 

procedimientos, la presentación en power point así como los instrumentos que se 

proponen para aplicar en el taller se encuentran en los anexos. 

 

5.2. Objetivos 

Objetivo general: 

Plantear un taller para desarrollar herramientas de crianza positivas, ofreciendo 

herramientas para identificar y disminuir los factores de estrés en padres y madres 

monoparentales a cargo de niños en etapa preescolar.   
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Objetivos específicos: 

Describir los factores que estresan a los padres y madres a cago de familias 

monoparentales. 

Describir la influencia que tiene la estructura familiar sobre los niveles de estrés de los 

progenitores. 

 

5.3. Características generales  del taller 

Participantes: Padres y madres a cargo de familias monoparentales, con hijos en 

etapa preescolar. 

Duración: 12 horas divididas en 6 sesiones de 2 horas cada una.  

 

5.4. Procedimiento 

Etapa inicial: Invitación a padres y madres jefes de familia con hijos (as) en etapa 

preescolar al taller, mediante diferente publicidad, realizada en jardines de niños. 

Etapa de evaluación: Aplicación de los instrumentos para el pre-test y tener datos para 

verificar la eficacia del taller. 

Etapa de tratamiento: Aplicación de  taller de seis sesiones. 

Etapa final: Aplicación de los instrumentos nuevamente para el post-test y verificar la 

eficacia del taller. 
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5.5. Materiales 

 De papelería: Gafetes, hojas blancas, bolígrafos, lápices, monedas de utilería y 

pintura, evaluaciones FES, Inventario de Comportamiento Infantil e IEP. 

 Tecnológicos: Bocinas, computadora, proyector, presentación en power point. 

 Didácticos: Tablas para presentar técnicas de manejo conductual, copias con 

mándalas impresas, música, 5 pelotas pequeñas, 5 bufandas y videos. 

 

5.6. Cartas descriptivas  

Taller para Padres: “Colocando las piezas que nos faltan”, consta de 6 sesiones, con una 

duración total de 12 horas divididas en 6 sesiones de 2 horas cada una. A continuación 

se muestran las cartas descriptivas de cada sesión, cabe hacer mención que los 

inventarios, presentaciones en power point así como el manual de procedimientos que 

incluyen las dinámicas se encuentran en los anexo 1, 2 y 3 respectivamente. 
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Tabla 10 

Sesión 1 Presentación 

Objetivo Dar inicio y bienvenida al taller para generar confianza y se expresen las expectativas 
del mismo así como aplicar pruebas pre-test para evaluar la intervención 

Materiales Gafetes, plumones, hojas, bolígrafos, evaluaciones FES, Inventario de Comportamiento 
Infantil e IEP, lápices y copias de tablas de registro conductual. 

Tiempo 2 horas 

SUBTEMA 
 

OBJETIVO TÉCNICA DIDÁCTICA MATERIALES TIEMPO 

Bienvenida y 
presentación. 

Dar bienvenida y presentación 
del taller a los asistentes. 

Explicativa. 
El facilitador menciona 
los objetivos del taller. 

--- 05 min. 
 

Dinámica Que los asistentes se 
presenten y crear un ambiente 

de confianza. 

Dinámica rompe hielo, 
“La fiesta” 

Gafetes y 
plumones. 

15 min 

Expectativas del 
taller. 

Conocer las expectativas y 
dudas de los asistentes acerca 

del taller. 

Expositiva. 
Cada asistente al taller 

debe presentarse y 
expresar que espera 

del taller. 

Hoja con 
preguntas 

acerca de las 
expectativas 

que tienen del 
taller. 

15 min. 
 

Evaluación inicial. Tener una referencia del 
estado de cada participante y 
evaluar el impacto del taller  

Evaluativa. 
Aplicación de 
inventarios 

psicológicos. 

Evaluación FES 
Inventario de 
Comportamiento 
Infantil e IEP. 

Lápices. 

60 min. 

Registro 
conductual. 

Explicar la funcionalidad del 
registro conductual para 

modificar una conducta, en 
este caso el estrés. 

Demostrativa. 
Presentación y 

entrega de copias de 
tabla de registro 

conductual. 

Copias de tabla 
de registro 
conductual. 

15 min. 
 

Tarea práctica. Tener un seguimiento de la 
conducta parental durante la 

intervención. 

 
--- 

 
--- 

05 min. 

Despedida. Dar cierre a la sesión e invitar 
a continuar participando del 

taller. 

Cierre. 
Concluir la sesión. 

 
--- 

05 min. 

 
Nota: Carta descriptiva de la sesión 1 del Taller “Colocando las piezas que nos faltan”. 
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Tabla 11 

Sesión 2 Estrés 

Objetivo Identificar factores que producen estrés y brindar estrategias para su manejo. 
Materiales Gafetes, hojas blancas, bolígrafos, bocinas, pista musical ambiental, mándalas impresas 

y colores. 
Tiempo 2 horas 

SUBTEMA 
 

OBJETIVO 
 

TÉCNICA DIDÁCTICA MATERIALES TIEMPO 

Bienvenida. Dar la bienvenida y 
comentar tareas 

prácticas. 

Expositiva. 
Cada integrante del taller 

comenta sobre la 
realización de la tarea 

práctica. 
 

Gafetes. 15 min. 

Factores de 
estrés. 

Identificar factores de 
estrés que influyan en 

la salud y en las 
prácticas de crianza 

que ejercen hacia sus 
hijos. 

Reflexiva y expositiva. 
Mediante la exposición de 

conceptos asociados al 
estrés se invita a 

participar sobre lo que 
significa para ellos y 

cómo enfrentan ciertas 
situaciones. 

Hojas blancas y 
bolígrafos. 

35 min. 

Agencia personal 
y regulación 
emocional. 

Conocer y llevar a 
cabo estrategias 

adecuadas para el 
manejo de estrés. 

Demostrativa. 
Se les explica la 

importancia de moderar 
los niveles de estrés y se 
aplican tres técnicas para 

regulación emocional. 

Bocinas, pista 
musical, mándalas 
impresas y colores. 

60 min. 

Tarea práctica. Aplicar técnicas de 
control de estrés 
durante su vida 

cotidiana y continuar 
con el registro 

conductual. 

 
 

--- 

 
 

--- 
 

05 min. 

Despedida. Dar cierre a la sesión 
e invitar a continuar 

participando del taller. 

Cierre. 
Concluir la sesión. 

 
--- 

05 min. 

 
Nota: Carta descriptiva de la sesión 2 del Taller “Colocando las piezas que nos faltan”. 
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Tabla 12 

Sesión 3: Desarrollo En La Etapa Preescolar 
 

Objetivo Dar a conocer a los padres las etapas de desarrollo para adecuar las expectativas de 
acuerdo al desarrollo normal de sus hijos. 

Materiales Gafetes, computadora, proyector, presentación en power point, hojas blancas, 
bolígrafos y copias de la reflexión para entregar a cada asistente. 

Tiempo 2 horas 
SUBTEMA OBJETIVO TÉCNICA DIDÁCTICA MATERIALES TIEMPO 
Bienvenida. Bienvenida y comentar 

la tarea práctica. 
 

Expositiva. 
Cada integrante del taller 

comenta sobre la 
realización de la tarea 

práctica. 

Gafetes. 15 min. 
 
 

Dinámica. Dar inicio a la sesión y 
dar introducción a la 

temática a tratar. 

Dinámica rompe hielo, 
“Los mudos” 

 
--- 

10 min. 
 
 

Expectativas 
parentales. 

 

Identificar metas y 
expectativas que 

tienen hacia sus hijos, 
concientizando que 
cada niño tiene su 
propio proceso de 

desarrollo. 

Reflexiva y expositiva. 
Mediante la exposición de 
conceptos asociados con 
expectativas parentales 

se invita a participar sobre 
lo que significa para ellos 
y cómo influye en relación 

con sus hijos. 

Computadora, 
proyector, 

presentación en 
power point, hojas 

blancas y 
bolígrafos. 

40 min. 
 

Desarrollo infantil. Conocer las etapas de 
desarrollo infantil 
(motor, cognitivo, 
socioemocional y 

lingüístico) 

Expositiva. 
Se exponen sobre el 

desarrollo infantil que se 
da en la etapa  

preescolar. 

Computadora, 
proyector y 

presentación en 
power point. 

40 min. 
 

Reflexión de 

cierre. 

Reflexionar acerca del 
aprendizaje continuo 

como padres. 
 

Reflexiva. 
Se da lectura al texto “El 

regalo” 

Copia de la 
reflexión para 

entregar a cada 
asistente. 

05 min. 

Tarea práctica. Continuar con el 
seguimiento con el 
registro conductual 

tomando en cuenta los 
conocimientos que 

tienen. 

 
 

--- 

 
 

--- 

05 min, 

 

Despedida. 

Dar cierre a la sesión 
e invitar a continuar 

participando del taller. 

Cierre. 
Concluir la sesión. 

 
--- 

05 min. 

 
Nota: Carta descriptiva de la sesión 3 del Taller “Colocando las piezas que nos faltan”. 
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Tabla 13 

Sesión 4 Crianza Positiva 

Objetivo Proporcionar a los padres estrategias para el manejo conductual. 
Materiales Gafetes, 5 pelotas, 5 bufandas, computadora, proyector y presentación en power point. 

Tiempo 2 horas 

SUBTEMA 
 

OBJETIVO TÉCNICA DIDÁCTICA MATERIALES TIEMPO 

Bienvenida. Comentar las tareas 
prácticas. 

 

Expositiva. 
Cada integrante del taller 

comenta sobre la 
realización de la tarea 

práctica. 

Gafetes. 15 min. 
 
 

Dinámica. Dar inicio a la sesión e 
introducir a la temática 
a tratar en la sesión. 

Dinámica rompe hielo, 
“Guíame”. 

5 pelotas y 5 
bufandas. 

10 min. 
 
 

Crianza positiva. 
Técnicas de 

manejo 
conductual para: 

 Eliminar 

conductas 

negativas. 

 Reforzar 

conductas 

positivas. 

Desarrollar e 
implementar prácticas 

de crianza positiva 
para: 

Reforzar conductas 
adecuadas en sus 

hijos, prevenir y 
corregir problemas de 

conducta. 
Generar un ambiente y 

clima familiar que 
favorezcan el buen 
desarrollo y la sana 

convivencia. 

Expositiva y demostrativa. 
Se expondrá la 

importancia de criar en 
positivo a su vez se hará 

una demostración de 
diferentes técnicas que 

implican este tipo de 
crianza. 

 
 

Computadora, 
proyector y 

presentación en 
power point. 

80 min. 
 
 

Tarea práctica. Llevar a cabo las 
técnicas presentadas y 
reportar los resultados 

en un diario. 
Continuar con el 

registro en la tabla 
conductual. 

 
 
 

--- 

 
 
 

--- 

05 min. 

Despedida. Dar cierre a la sesión 
e invitar a continuar 

participando del taller. 

Cierre. 
Concluir la sesión. 

 
--- 

05 min. 

 
Nota: Carta descriptiva de la sesión 4 del Taller “Colocando las piezas que nos faltan”. 
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Tabla 14 

Sesión 5 Mi Dinámica Familiar 

Objetivo Identificar factores que ponen en riesgo las dinámicas familiares saludables. 
Materiales Gafetes, computadora, proyector y presentación en power point. 

Tiempo 2 horas 

SUBTEMA 
 

OBJETIVO TÉCNICA DIDÁCTICA MATERIALES TIEMPO 

Bienvenida. Dar bienvenida y 
comentar las tareas 

prácticas. 

Expositiva. 
Cada integrante del taller 

comenta sobre la 
realización de la tarea 

práctica. 

Gafetes. 15 min. 

Dinámica. Dar inicio a la sesión e 
introducir a la temática 
a tratar en la sesión. 

Dinámica rompe hielo. 
“Teléfono descompuesto”. 

 
--- 

15 min. 

Familias en 
situación de 

riesgo. 
 

Identificar los factores 
de riesgo que rodean 
al sistema familiar y 
reflexionar sobre las 
consecuencias que 

tienen en el desarrollo 
de los hijos. 

 

Expositiva. 
Se presenta a los 

asistentes los diferentes 
riesgos a los que se 

enfrenta una familia y se 
les invita a reflexionar en 
los posibles riesgos a los 
que se enfrentan como 

familia. 

Computadora, 
proyector y 

presentación en 
power point. 

40 min. 

Dinámicas 
familiares. 

Evaluar la dinámica 
familiar. 

Técnicas para 
mejoramiento de la 
dinámica familiar. 

Expositiva. 
Se presenta a los 

asistentes las dinámicas 
que existen en un sistema 

familiar y se les invita a 
reflexionar en su propia 

dinámica. 

Computadora, 
proyector y 

presentación en 
power point. 

40 min. 

Tarea práctica. Mejorar la dinámica 
familiar llevando a 

cabo las sugerencias 
que se den durante el 

taller. 

 
 

--- 

 
 

--- 

05 min. 

Despedida. Dar cierre a la sesión 
e invitar a continuar 

participando del taller. 
 

Cierre. 
Concluir la sesión. 

 
--- 

05 min. 

Nota: Carta descriptiva de la sesión 5 del Taller “Colocando las piezas que nos faltan”. 
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Tabla 15 

Sesión 6 Cierre Del Taller 

Objetivo Finalizar el taller y aplicar pruebas pos-test para evaluar el impacto de la intervención. 

Materiales Gafetes, evaluaciones FES, Inventario de Comportamiento Infantil e IEP y lápices. 

Tiempo 2 horas   

SUBTEMA 
 

OBJETIVO TÉCNICA DIDÁCTICA MATERIALES TIEMPO 

Bienvenida. Dar bienvenida y 
comentar las tareas 

prácticas 

Expositiva. 
Cada integrante del taller 

comenta sobre la 
realización de la tarea 

práctica. 

Gafetes. 15 min. 
 

Retroalimentación. 
 

Conocer las opiniones 
de los asistentes 

acerca del taller, las 
dinámicas, el 

facilitador así como de 
las mejoras que 

podrían 
implementarse. 

Reflexiva. 
Cada integrante debe 
expresar su opinión 

acerca del taller. 

 
 
 

--- 

30 min. 

Evaluación final. Aplicar los inventarios 
post-test para hacer la 
comparación con los 

resultados de la 
primera evaluación y 

conocer si existen 
cambios con la 

aplicación del taller. 

Evaluativa. 
Aplicación de inventarios 

psicológicos. 

Evaluación FES, 
Inventario de 

Comportamiento 
Infantil e IEP. 

Bolígrafos. 

60 min. 

Despedida. Agradecer la 
participación a todos 

los integrantes y  
recordar la 

importancia de ser 
consistentes con los 

aprendizajes 
adquiridos. 

Cierre. 
Finalizar el taller. 

 
 
 

--- 

15 min. 

Nota: Carta descriptiva de la sesión 6 del Taller “Colocando las piezas que nos faltan”. 
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Capítulo 6. Conclusiones 

Al ser la familia una estructura que se ve afectada por los procesos socioculturales de su 

contexto y al encontrarse en constante cambio, nace la necesidad de estudiar el impacto 

de la transformación de su estructura tradicional. 

Las interrogantes resultantes acerca del estudio de la familia y de las dinámicas que 

se dan dentro de estos sistemas son si el ambiente, las interacciones y las prácticas de 

crianza, que propician los padres son las más sanas para optimizar el desarrollo integral 

de sus hijos e hijas, ya que todo lo que gira en torno a los niños durante los primeros 

años de vida repercutirá en su vida futura. 

Describir cómo influye la familia en el desarrollo de los individuos fue uno de los puntos 

centrales de la presente investigación pues al considerar las funciones que esta tiene 

como: brindar identidad, proporcionar protección, desarrollar y establecer seguridad 

básica, experiencia social, determinar normas sociales de convivencia, expresión de 

afectos y constituir un filtro con el resto de la sociedad, se permite dimensionar la 

importancia de la misma, sobre todo de los progenitores y las interacciones que estos 

mantienen con los hijos. 

Aunado a lo anterior conocer sobre los tipos de estructuras familiares que actualmente 

coexisten en México y su dinámica arroja un panorama aún más amplio sobre las 

tendencias de cada estructura. Cómo se desgloso en el curso de la investigación 

documental, en México existen once tipos de familias que cuentan con sus 

particularidades estructurales, entre ellas la familia monoparental, que atañe esté 

estudio, representa al 20% de las familias totales (INEGI, 2012) es decir aquellas familias 

que cuentan con solo uno de los padres a cargo de los hijos han ido sumando cada vez 

mayor presencia en la sociedad.  

Aunque los motivos son inespecíficos del porqué de estas estructuras familiares, los 

divorcios y separaciones entre los progenitores son de las causas más comunes, además 

de la elección de ser madre o padre solteros (Castaño, 2002). 
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Como una observación a destacar acerca de las familias monoparentales, del total de 

éstas, el diecisiete por ciento tienen jefatura femenina mientras que el tres por ciento 

están a cargo del padre (INEGI, 2012) lo que conllevo a describir el rol que cada uno de 

los padres desempeña y lo que su presencia aporta  durante el desarrollo de los hijos.  

La figura  materna por su lado está asociada al cuidado, la crianza y la atención de los 

hijos pues el primer contacto que el niño tiene, al ser así el vínculo y apego que se genera 

con esta figura servirá de base para las relaciones afectivas futuras (Bowlby, 1969). Por 

otro lado al padre socialmente se le relaciona con la autoridad y la provisión para 

satisfacer las necesidades materiales de los hijos e hijas, por ello la presencia de esta 

figura ayuda al establecimiento de límites, la autorregulación y seguimiento de normas 

(Lacan, 1966, en Fiszelew y Oiberman, 1995). 

Debido a que cada uno de los padres aporta herramientas que suman en el desarrollo 

de los niños, procurar la integración de ambos padres en todas las tareas para el 

mantenimiento de los hijos, tales como la incorporación del padre a las tareas domésticas 

y la crianza, como de la madre al mundo laboral para satisfacer las demandas 

económicas que surgen en el hogar, resultará complementario en caso de que uno de 

los progenitores no se encuentre presente, para regular y fortalecer las relaciones con 

los hijos y por ende el desarrollo. 

Al hablar de interacciones padres e hijos fue preciso mencionar los factores que 

median esta relación y las dinámicas en que se desenvuelven los sistemas familiares, 

por lo que tratar específicamente las características de los progenitores al ejercer su 

paternidad como el estrés, las practicas parentales y las expectativas por parte de los 

progenitores, resultan como un factor que influye en la conducta de los niños. 

Al analizar estas características se encontró que: 

 El estrés parental está generado por tres elementos: la conducta infantil, los 

eventos que ocurren a lo largo de la vida y la personalidad parental (Abidin, 1995). 

Siguiendo esa misma línea de investigación, si los eventos ocurridos en la vida 

cotidiana generan estrés y tienen una repercusión en las prácticas parentales, un 
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cambio en la estructura familiar pondrá en riesgo el desarrollo si la paternidad no 

se ejerce efectivamente durante este suceso.  

 Las expectativas parentales son las creencias que los padres tienen sobre lo que 

es capaz de hacer o no su hijo a determinada edad (Solís y Díaz, 2007), estas 

“creencias” determinarán las actitudes, ideas y percepciones hacia la formación 

de los hijos (Pons-Salvador, Cerezo y Bernabé, 2005) por ello conocer sobre el 

desarrollo normal de los niños tornara más realistas y positivas las expectativas lo 

que motivara el aprendizaje y la conducta adecuada de los niños. 

 Las prácticas parentales son aquellas acciones que los padres ponen en marcha 

al momento de guiar y enseñar a sus hijos por lo que involucrar practicas positivas 

para disciplinar a los hijos aportará en la construcción de la identidad y equilibrio 

emocional ya que es a través del buen trato y adecuándose a la etapa de 

desarrollo vital de donde se toman estas prácticas, promoviendo que a medida 

que el niño vaya madurando, estos principios ayudarán en la toma decisiones 

constructivas (Durrant, 2012). 

Como se notó durante el desarrollo de esta investigación, las características 

previamente mencionadas son percibidos de manera diferente por los padres de acuerdo 

a sus mecanismos psíquicos de protección por lo que reducir el estrés parental, adecuar 

las expectativas parentales de acuerdo al desarrollo de los niños y promover prácticas 

de crianza positiva incidirá directamente en la interacción, la dinámica familiar y esta a 

su vez en la conducta de los niños. 

De acuerdo a las temáticas abordadas durante la revisión documental la crianza 

representa un factor que determinará el desarrollo sano y equilibrado de los niños 

durante los primeros años de vida, por ello la presencia activa de padres y madres 

durante la etapa preescolar proporcionara herramientas psicosociales a los hijos que 

servirán durante el resto de sus vidas.  

Actualmente existe una gran variedad de sistemas familiares con características 

particulares que afrontan distintos retos al momento de ejercer una crianza efectiva que 

incite y estimule el desarrollo en los hijos, como es el caso de las familias 
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monoparentales, quienes pueden enfrentarse a diferentes riesgos psicosociales, por ello 

la intervención oportuna por medio de un taller impartido a padres y madres a cargo de 

familias monoparentales a cargo de niños en etapa preescolar pretende disminuir la 

mayor cantidad de factores que ponen en riesgo las prácticas de crianza y por tanto el 

desarrollo de los hijos brindando factores protectores que sirvan a los padres para mediar 

las relaciones con los hijos por medio de la regulación conductual del estrés. 

El taller “Colocando las piezas que nos faltan” pretende brindar a padres y madres 

monoparentales estrategias para regularlos emocionalmente, por una parte ofreciendo 

una red de apoyo de personas que se encuentran en la misma situación y por otro lado 

ofreciendo psicoeducación a través de técnicas de crianza positivas, ofreciendo 

herramientas para identificar y disminuir los factores de estrés,  disminuyendo los riesgos 

sociales que corren sus hijos, promoviendo factores de protección a través de dinámicas 

familiares funcionales.  

Durante la intervención los retos a los que se enfrentara el facilitador será reunir a los 

padres y madres en un horario que les favorezca, recordemos que muchos de ellos son 

el único sustento de la familia, ya que del 100% de familias monoparentales a cargo de 

mujeres el 97.9% de ellas se encuentra empleadas, y del 100% de familias 

monoparentales a cargo hombres el 95.9% se encuentra empleado (INEGI, 2012) 

además de las ocupaciones del cuidado de los hijos podrían tener mayor prioridad por lo 

que es importante considerar que el taller se pueda reproducir en diferentes ocasiones.. 

Se recomienda que el facilitador se apoye de los maestros preescolares de una zona 

en particular para identificar a los padres y madres monoparentales para hacer un primer 

contacto y comentarles sobre la importancia de atender sus necesidades primeramente 

y cómo esto puede favorecer el desarrollo de sus hijos, de esta manera el facilitador 

puede tomar algunos datos para ponerse en contacto con ellos y así adecuar un horario 

accesible para los participantes.  

La participación masculina podría ser baja, considerando que del 100% de las familias 

monoparentales solo el 16% están a cargo de jefatura masculina en comparación con el 
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84% con jefatura femenina (INEGI, 2012) por lo que cuando se habla de 

monoparentalidad se tiende a asociar a la mujer como jefa de familia, sin embargo, la 

jefatura masculina, aunque existe en menor porcentaje debe atenderse pues es un grupo 

que tiende a ser excluido.  

El facilitador debe ser empático y flexible a las necesidades de los participantes, sin 

llegar al extremo de la permisividad, pues si bien es grupo vulnerable no es una limitante 

para que se desarrollen. Las herramientas brindadas en el taller serán efectivas siempre 

y cuando los participantes se comprometan a llevar a cabo lo aprendido, por lo que el 

facilitador debe poner especial énfasis en este punto. 

Trabajar esta temática conduce a la conclusión final de que la monoparentalidad no 

es en sí una condición que determina dificultades para el adecuado ajuste 

socioemocional de los niños, pues si así fuera se afirmaría a los modelos de familias 

tradicionales como ideales y muchos de ellos presentan igualmente disfunciones. Sin 

embargo las estructuras monoparentales tienden a representar riesgos para los niños  

en tanto existan características que afecten el bienestar de los hijos como que exista 

estrés permanente, falta de cohesión y apoyo, mala comunicación, límites y reglas 

familiares inadecuadas, cambios frecuentes en la composición familiar, interacciones con 

el padre o madre con el que no vive escasas y de poca calidad, así como poco 

gratificantes, ausencia de una red de apoyo social, lo que desencadenaría un desarrollo 

deficiente de los hijos. 

La presencia de un adecuado acompañamiento que represente una red de apoyo, 

herramientas psicosociales con las que cuentan progenitores a cargo de los hijos, entre 

otro tipo de factores protectores, lograrán impulsar practicas parentales que potencialicen 

y cumplan las funciones para el sano desarrollo de los hijos.   
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ANEXO 1 

Instrumentos: Escala del Clima Social Familiar (FES) Inventario de 

Comportamiento Infantil e Inventario de comportamiento infantil 

Escala del Clima Social Familiar (FES) 

Los autores son R.H. Moss, Moos y Trickett; fue adaptada por Fernández y Sierra de la 

Universidad Autónoma de Madrid, 1984 y estandarizada en el Perú por Ruiz y Guerra 

(1993). Su administración es Individual o colectiva, el tiempo de aplicación es variable, 

aunque en promedio se realiza en veinte minutos. Es aplicable para adolescentes y 

adultos, los ítems son respondidos por una escala dicotómica de “verdadero” o “falso”. 

La escala consta de 90 ítems. Está conformada por 10 sub escalas las cuales miden tres 

dimensiones:  

 Relación, mide el grado de comunicación y libre expresión dentro de la familia, 

además del grado de interacción conflictiva que la caracteriza. Intervienen las 

subescalas de Cohesión, Expresividad, inexistencia de Conflicto.  

 Desarrollo, evalúa la importancia que tiene dentro de la familia ciertos procesos 

de desarrollo personal, que pueden ser fomentados o no, por la vida en común. 

Están incluidas las 75 subescalas: Autonomía, Actuación, Intelectual- Cultural, 

Social Recreativo, Moralidad- Religiosidad.  

 Estabilidad, proporciona información sobre la estructura y organización de la 

familia y sobre el grado de control que normalmente ejercen unos miembros de la 

familia sobre otros. Están incluidas las sub escalas Organización y control.  

En la estandarización, usando el método de consistencia interna, los coeficientes de 

fiabilidad son de 0.88 a 0.91. Por medio del test-retest la fiabilidad es de 0.86. Para la 

validez se correlacionó con la prueba de Bell (Área Ajuste en el Hogar), donde obtiene el 

coeficiente de 0.51 a 0.60; con el TAMAI (Área Familiar) puntuando coeficiente de 0.53 

a 0.62. Ambas correlaciones demostraron validez de la escala en cuestión. 

 



 

Inventario de comportamiento infantil 

Desarrollado por  Eyberg y Ross (1978) ha sido validada y adaptado a población 

mexicana con 250 madres de familia. Es un cuestionario que cuenta con 36 reactivos, 

en los que se evalúa la conducta del niño en los últimos 3 meses, dividida en dos 

secciones: en una escala tipo Likert (que va de 1=nunca a 3=siempre) y una escala 

dicotómica empleando: si o no. En su validación muestra un índice de confidencialidad 

de Cronbach de 0.90 para la escala de frecuencia y 0.91 para la dicotómica. 

Índice de Estrés Parental (IEP) 

El Índice de Estrés Parental (IEP) desarrollado por Abidin (1992),  ajustado y adaptado 

por Montiel y Vera (1998). Es un instrumento que proporciona la medida del estrés que 

se experimenta en el ejercicio de la paternidad o maternidad. Cuenta con 151 reactivos, 

con cinco opciones de respuesta tipo Likert cada uno, que van de completamente de 

acuerdo a completamente en desacuerdo y tiene un alfa de Cronbach de .91. Compuesto 

por tres subescalas donde se identifican tres fuentes de estresores: 

 Malestar paterno: Determina el malestar que experimentan los progenitores al 

ejercer el papel de padres, provocado por factores personales, que están 

directamente relacionados con el ejercicio de las funciones derivadas de este 

papel (sentido de competencia, tensiones asociadas con las restricciones 

impuestas a otras funciones que se desarrollan en la vida, conflictos con el otro 

progenitor, falta de apoyo social, depresión, etc.) 

 Interacción padres-hijo: Se centra en la percepción que los padres tienen del 

grado en que su hijo satisface o no las expectativas que se tenían sobre él, y el 

grado de reforzamiento que hijo les proporciona. 

 Características del niño: Es una percepción de cómo perciben la facilidad o 

dificultad de controlar a sus hijos en función de los rasgos conductuales que 

poseen, incluyendo una serie de patrones o pautas aprendidas de conducta 

desafiante o de desobediencia. Altas puntuaciones en esta variable sugieren 

posibles problemas en los procesos y mecanismos de auto regulación. 



 

Anexo 2 

Manual de procedimiento: Taller “Colocando las piezas que nos faltan” 

Sesión 1 

Bienvenida: El facilitador se presentará y dará la bienvenida a los asistentes se 

agradecerá la participación y se reconocerá la labor que hacen día a día al criar a sus 

hijos haciendo mención sobre la complejidad que representa ejercer una paternidad y 

maternidad efectiva, se mencionará que el taller tiene diferentes objetivos como:  

 Fomentar técnicas de crianza positivas, ofreciendo herramientas para identificar y 

disminuir los factores de estrés en padres y madres monoparentales, con niños 

en etapa preescolar.    

 Conocer los factores que estresan a los padres y madres a cago de familias 

monoparentales. 

 Conocer la influencia que tiene la estructura familiar sobre los niveles de estrés 

de los progenitores. 

Dinámica “Voy a la fiesta”. 

Materiales: Gafetes y plumones. 

a) El facilitador proporcionará gafetes para que los asistentes escriban su nombre y 

lo coloquen en lugar visible y poder dirigirse a ellos por su nombre. 

b) El facilitador comenzará diciendo que se hará un juego para que todos se 

presenten. Preguntará a los asistentes si les gustan las fiestas y que los invitará 

a una pero deben poner mucha atención porque este juego tiene una clave para 

que puedan o no ir a su fiesta. 

c) Pone el ejemplo para iniciar la dinámica “Mi nombre es ------ y voy a hacer una 

fiesta, y voy a llevar -----“, la clave en esta dinámica es que lo que lleven a la fiesta 

tenga la primera letra de su nombre, por ejemplo: Mi nombre es Jazmín y voy a 

llevar Jamaica.  



 

d) Dará paso a que los asistentes comiencen y cuando termina cada uno el facilitador 

les dice si pueden ir o no a su fiesta. 

e) Se permite una segunda ronda para que los asistentes puedan adivinar la clave, 

y se les vuelve a poner el ejemplo, pero esta vez con otro objeto, por ejemplo: “Mi 

nombre es Jazmín y voy a llevar Jirafas a la fiesta”, se les pide que una vez que 

adivinen la clave no se la digan a las demás personas. 

f) Se realiza otra ronda hasta que entiendan el juego. 

g) Se les pedirá que se den un aplauso para terminar el juego y se les recuerda la 

importancia de poner atención a los pequeños detalles que a veces pueden 

parecer imperceptibles. 

Nota: Normalmente se realizan tres rondas, dependiendo la cantidad de integrantes. 

Expectativas del taller. 

Materiales: Hojas y bolígrafos. 

a) El facilitador dará a cada integrante hoja y bolígrafo, y les pedirá que respondan 

a las siguientes preguntas: 

¿Por qué me intereso el taller? 

¿Qué espero de este taller? 

¿Cómo me percibo como padre o madre? 

¿Qué puedo mejorar para ser mejor papá o mamá? 

Se les dará 5 minutos para que respondan a las preguntas. 

a) El facilitador pedirá a un voluntario para que exponga sus respuestas, hasta que 

cada uno de ellos comparta sus expectativas.  Se agradecerá la confianza por 

compartir y se hará mención de que el conocimiento puede facilitar la labor 

parental resaltando la importancia de invertir tiempo en ellos mismos y que ese es 

un espacio para ellos para que expresen dudas e inquietudes y obtengan 

herramientas para mejorar las dinámicas familiares. 

 

 



 

Evaluación inicial. 

Materiales: Evaluación FES, inventario IEP y lápices.  

 

a) El facilitador mencionará la importancia de conocer los cambios que la 

intervención generará, por lo que se aplicaran algunos test al inicio y al final del 

taller para tener un registro de cada uno y conocer el impacto del taller. 

b) Se proporcionará a cada integrante una evaluación FES, inventario IEP y lápiz. 

c) Una vez que cada integrante tenga los inventarios se explicará lo que evalúan y 

cómo se contesta, recordando que no hay respuestas buenas o malas y que sean 

honestos, se dará un espacio de 60 minutos para contestarlos. 

Registro conductual. 

Materiales: Copias de la tabla de registro conductual para cada asistente. 

a) El facilitador explicará que para modificar una conducta se debe hacer 

consiente. 

b) Se demostrará cómo debe llenarse la tabla de registro conductual. Desde los 

datos básicos como el nombre, la conducta blanco que en este caso serán los 

factores estresantes por lo que tendrán que registrar cada vez que se sientan 

estresados, llenando cada uno de los rubros en la tabla: “Antecedentes”, 

anotando lo que estaban haciendo antes de estresarse. 

“Conducta”, es decir lo que provoco que hicieran o su reacción ante lo que los 

estreso. 

“Consecuencias” ya sean positivas o negativas, deben anotar todo lo que 

provoco la conducta al estresarse, desde cómo se sintieron y las 

consecuencias con su entorno. 

c) El facilitador mencionará que se deberá tener una tabla de registro conductual 

para cada semana. 

 



 

Tabla 16 

Tabla de Registro Conductual 

 

TABLA DE REGISTRO CONDUCTUAL 

Nombre: 

Conducta blanco: Factores que me estresan 

 
Fecha 

Antecedente 
¿Qué estaba 
haciendo antes de 
estresarme? 

Conducta 
¿Qué hice? 
¿Cómo reaccione?  

Consecuencia 
Positivas o 
negativas. ¿Cómo 
me sentí después? 
¿Afecto a alguien 
más? 

Lunes    

Martes    

Miércoles    

Jueves    

Viernes    

Sábado    

  Domingo    

Nota: Tabla de registro conductual que se imprimirá para cada participante del taller y que 

tendrán como tarea práctica cada sesión. 

 

Tarea práctica: El ponente mencionará que cada semana se llevarán a cabo diferentes 

tareas para dar seguimiento durante todo el proceso de la intervención. En la primer 

sesión la tarea practica será la tabla de registro conductual.  

Despedida: Al finalizar la reunión se recordará que el taller y una participación activa 

repercutirán en la relación y en el sano desarrollo de sus hijos, invitando a que continúen 

participando.  

Sesión 2 

Bienvenida: El facilitador dará la bienvenida a los participantes del taller agradeciendo la 

asistencia, se les pedirá que se coloquen sus gafetes. 

Se dará un espacio para comentar acerca de las tareas prácticas pidiendo que cada 

asistente participe compartiendo su experiencia. 



 

Factores de estrés. 

Materiales: Hojas blancas y bolígrafos. 

a) El facilitador dará a cada integrante una hoja blanca y comenzará la temática 

preguntando ¿Qué es el estrés? permitiendo la participación de algunos 

integrantes. 

b) Se pedirá a los asistentes que en la hoja que les dio escriban todas las cosas que 

los estresan, da 3 minutos y pide que algunos compartan sus respuestas. 

c) Se les explicará la definición de estrés: 

“Es la reacción que surge a partir de nuestra interacción con el medio y sus 

estímulos y se da cuando existe algún cambio al que el individuo debe adaptarse, 

estos sucesos pueden ser positivos o negativos y provocan una serie de 

reacciones psicológicas y físicas. 

Sus efectos no siempre son nocivos, pues estos dependen de las herramientas 

que tenga el individuo para afrontarlo”. 

d) Se pedirá que en la hoja escriban que hacen para afrontar el estrés, se les da dos 

minutos y se pide que compartan la respuesta. 

e) El facilitador explicará el termino de estrés parental: 

“El estrés parental es un proceso en el que los padres se sienten desbordados 

ante las demandas que deben afrontar en su papel.”  

Se les preguntará quién ha tenido esta sensación en su práctica parental, 

recordándoles que: 

“Entre las características de los padres que influyen en la relación con los hijos, 

está el estrés, pues este factor afecta de forma negativa las prácticas de crianza, 

generando agresividad y rechazo en este vínculo que resulta tan importante, y 

que tiene repercusiones en el desarrollo emocional y social de los hijos durante la 

infancia”. 

f) Se pedirá que en la hoja anoten como creen que el estrés afecta su relación con 

su hijo, se les da 5 minutos y se abre un breve espacio para la participación. 

Agencia personal y regulación emocional. 



 

Materiales: Mándalas impresas y colores, pista de música ambiental y bocinas 

a) El facilitador comentará la importancia de regular sus niveles de estrés y hará 

hincapié en los beneficios que tendrá en su salud y en la relación con sus hijos. 

Técnica 1 de relajación: Respiración. 

 Se pedirá a los asistentes que cierren sus ojos y se sienten cómodamente, se les 

recuerda que están en un lugar seguro por lo que pueden relajarse. Se pedirá que 

coloquen una mano encima de tu pecho y otra en el abdomen. Al respirar se les 

pide que su diafragma se infle con el aire suficiente como para ensanchar los 

pulmones al máximo y que se concentren en su respiración y en el movimiento.  

 Se le guiará para que realicen de 6 a 10 respiraciones lentas por minuto, por cinco 

minutos. Se pedirá que abran los ojos poco a poco. 

 Se pedirá que expresen cómo se sintieran y si creen que puedan llevar a cabo 

esta estrategia en casa concluyendo con esta técnica.  

Técnica 2 de relajación: Mándalas. 

 El facilitador repartirá hojas con mándalas impresas los colores y se recuerda a 

los padres y madres que dar paso a la creatividad permitirá dar salida a las 

emociones. 

 Se dará la instrucción de colorear como ellos gusten las mándalas. Se dará un 

espacio de 30 minutos. 

 Se pedirá que expresen cómo se sintieran y si creen que puedan llevar a cabo 

esta estrategia en casa concluyendo con esta técnica.  

Técnica 2 de relajación: Relajación guiada (imaginario). 

 El facilitador reproducirá una grabación que les ira guiando durante este ejercicio. 

 Al terminar el facilitador preguntará a cada integrante cómo se siente y  pide que 

comenten su experiencia. 

b) Se concluirá recordando la importancia de permitirse el tiempo para sí mismos y 

cómo eso afectará su entorno. 

Tarea práctica: El facilitador invitará a aplicar las técnicas de relajación y recordando que 

tienen que continuar con el registro conductual. 



 

Despedida: El facilitador dará cierre a la sesión agradeciendo el tiempo y reiterando el 

horario y día de la siguiente reunión.  

Sesión 3 

Bienvenida: El facilitador dará la bienvenida a los participantes del taller agradeciendo la 

asistencia, se les pedirá que se coloquen sus gafetes. 

Se abrirá un espacio para comentar acerca de las tareas prácticas pidiendo que cada 

asistente participe compartiendo su experiencia al poner en práctica las técnicas de 

relajación. 

Dinámica “Mudos”. 

a) El facilitador dividirá a los participantes en dos equipos. 

b) Una vez que integrados los asistentes en su equipo, se les pedirá que sin hablar 

se acomoden en orden alfabético. 

c) Se hará una competencia así que tendrán que hacerlo antes que el equipo 

contrario, y cuando crean que estén ordenados deberán levantar sus manos para 

indicar que terminaron. 

d) Una vez que uno de los equipos termine se pedirá que cada integrante diga su 

apellido para verificar que están bien ordenados. 

e) El facilitador pedirá que comenten cómo se sintieron en la dinámica, que 

estrategias usaron y si creen que lo pudieron haber hecho mejor. 

f) El facilitador llevará a los padres y madres a la reflexión de que, aunque la tarea 

era la misma cada equipo hizo uso de diferentes habilidades para lograrlo 

(poniendo de ejemplo las estrategias que los participantes mencionaron), además 

el tiempo en que ambos lo hicieron fue diferente. Es importante que se les 

recuerde que eso pasa con el desarrollo personal de cada individuo y se da paso 

al tema de la sesión. 

Expectativas parentales. 

Materiales: Computadora, proyector, presentación en power point, hojas blancas y 

bolígrafos. 



 

a) El facilitador retomará la dinámica para preguntar qué hubiera pasado si se les 

hubiera dado 30 segundos o un tiempo determinado para lograr el objetivo y si 

creen que lo habrían podido lograr, se dará un espacio para la participación de 

cada asistente. 

b) El facilitador les proporcionara una hoja y bolígrafo a cada participante y les pedirá 

que contesten a las pregunta:  

¿Qué es lo que crees respecto a tu hijo?  

¿Qué expectativas tienes puestas en él? 

c) Una vez que terminen se dará un espacio para la participación de al menos tres 

integrantes. 

d) Se comenzará con la presentación de power point con respeto a las expectativas, 

dando apertura a la participación de los padres de familia. 

e) El facilitador terminará este subtema pidiendo a los padres que anoten las 

siguientes preguntas: ¿Qué tan realistas son las expectativas que tengo acerca 

de mi hijo? ¿Cómo afectan las expectativas que tengo respecto a mi hijo en 

nuestra relación? 

f) El facilitador pedirá que reflexionen acerca las preguntas anteriores y se les pedirá 

que las contesten en casa. 

Desarrollo infantil. 

a) El facilitador continuará con la presentación sobre desarrollo infantil dando 

apertura a la participación de los padres de familia pidiendo que participen y 

compartan sus experiencias en el desarrollo de sus hijos. 

b) Al concluir la presentación se les recordará la importancia de conocer acerca del 

desarrollo para potencializar las áreas que en ese momento son más óptimas a 

hacerlo. 

Reflexión: El regalo 

El facilitador dará lectura a la reflexión y entregará una copia de ella a cada padre y 

madre. 

El regalo 



 

Que seas bendecido con un niño retador, para que te enseñe a soltar el control. 

Que seas bendecido con un niño que no escucha, para que aprendas a sintonizar.  

Con uno que le fascine tomarse su tiempo, para que aprendas la belleza de la 

quietud. 

Que se le olviden las cosas, para que te desprendas de todo. 

Que seas bendecido con un niño sensible, para que aprendas a conectarte. 

Con uno que sea distraído, para que aprendas a poner atención. 

Que seas bendecido con un niño que se atreva a rebelarse, para que aprendas a 

ser creativo. 

Con uno que sienta miedo, para que te enseñe confiar. 

Que seas bendecido con un niño que te enseñe: ¡Que no se trata de él, se trata 

de ti! 

El facilitador dará un momento para que la lean nuevamente en voz baja para concluir 

pidiendo que reflexionen sobre esa narrativa en casa. 

Tarea práctica. 

El facilitador invitará a continuar aplicando las técnicas de relajación y recordando que 

tienen que continuar con el registro conductual tomando en cuenta las fases del 

desarrollo de sus hijos. 

Despedida. 

El facilitador dará cierre a la sesión agradeciendo el tiempo y reiterando que la 

participación activa será lo que logrará cambios significativos en la intervención del taller. 

Sesión 4 

Bienvenida. El facilitador dará la bienvenida a los participantes del taller agradeciendo la 

asistencia, se les pedirá que se coloquen sus gafetes. 

Se abrirá un espacio para comentar acerca de las tareas prácticas pidiendo que cada 

asistente participe compartiendo su experiencia al poner en práctica las técnicas de 

relajación. 



 

Dinámica “Guíame”. 

Materiales: 5 bufandas y 5 pelotas pequeñas. 

a) El facilitador formará equipos de tres integrantes, cada uno de ellos tendrá una 

función diferente. 

b) El facilitador explicará la dinámica del juego a cada uno de los integrantes de los 

equipos por separado. El integrante “a” vendará sus ojos para encontrar algún 

objeto, en este caso una pelota pequeña como una pelota. El participante “b” 

deberá guiar al integrante “b” hacia la pelota pero tendrá que guiarlo únicamente 

con el tacto por lo que no podrá hablar. Por último, el participante “c” deberá 

impedir que el participante “c” llegue a la pelota pero sin tocarlo solo podrá 

hablarle. 

c) Se permitirán de 3 a 5 minutos del juego. 

d) Al terminar se pedirá a que cuenten su experiencia y si lograron el objetivo que 

cada integrante tenía. 

e) Al final el facilitador concluirá la dinámica felicitando a todos por su desempeño, 

invitándolos a reflexionar sobre la importancia de tener los objetivos claros que 

cada uno tiene en la crianza de sus hijos. 

 

Crianza positiva 

Técnicas de manejo conductual (Eliminar conductas negativas). 

Técnicas de manejo conductual (Reforzar conductas positivas). 

a) El facilitador comenzará con la temática de crianza positiva con la presentación 

en power point dando apertura a la participación de los integrantes del grupo. 

b) Se presentarán y explicarán ejemplificando las siguientes técnicas de manejo 

conductual:  

Tiempo fuera: técnica que consiste en retirar la atención aislando al niño de la 

situación. 

Extinción: consiste en quitar por completo la atención después de presentarse la 

conducta problema.  



 

Economía de Fichas: consiste en la entrega de reforzadores positivos (fichas o 

puntos) de manera contingente a la aparición de conductas esperadas. 

Moldeamiento: consiste en reforzar en aproximaciones sucesivas de las 

conductas esperadas. 

Se hará la demostración de cada una de las técnicas de acuerdo a la presentación 

en power point. 

c) Se concluirá retomando la dinámica del inicio invitándolos a ser claros, 

congruentes y consistentes con los objetivos que tienen durante la crianza 

apegándose a la etapa de desarrollo en la que se encuentran sus hijos. 

Tarea práctica. 

a) El facilitador invitará  a los padres y madres a implementar la crianza positiva con 

sus hijos y a aplicar las técnicas conductuales para fomentar conductas positivas 

en los niños. 

b) El facilitador debe hacer énfasis en continuar con el registro conductual. 

Despedida. El facilitador dará cierre a la sesión agradeciendo el tiempo y reiterando que 

la participación activa será lo que logrará cambios significativos en la intervención del 

taller. 

Sesión 5 

Bienvenida: El facilitador dará la bienvenida a los participantes del taller agradeciendo la 

asistencia, se les pedirá que se coloquen sus gafetes. 

Se abrirá un espacio para comentar acerca de las tareas prácticas pidiendo que cada 

asistente participe compartiendo su experiencia al poner en práctica las técnicas de 

relajación. 

Dinámica “Teléfono descompuesto”. 

a) El facilitador pondrá a todos los asistentes en una fila y les explicará que jugarán 

teléfono descompuesto. 

b) Al primero en la fila el facilitador le dará un mensaje, puede ser una frase que se 

asocie al taller, procurando que nadie escuche, es importante que este mensaje 



 

solo se dé una vez para que el primer integrante lo pase a su compañero hasta 

que este mensaje llegue al último participante quien debe compartir la frase en 

voz alta. 

c) Se repetirá la dinámica de tres a cinco veces con frases distintas. 

Familias en situación de riesgo y dinámicas familiares. 

a) El facilitador comenzará la temática retomando la dinámica anterior mencionando 

que las dinámicas familiares al igual que el teléfono descompuesto se ven 

afectadas por diferentes factores, que ponen en riesgo la relación con los 

integrantes de la familia y el desarrollo de los niños. 

b) Se dará inicio con la presentación en power point dando apertura a la participación 

de los asistentes. 

c) Para que puedan darse cuenta como son percibidos por sus hijos la familia se les 

pedirá que realicen una dinámica en casa con sus hijos, en la que intercambiarán 

roles cada uno actuara el papel del otro. 

Tarea práctica: El facilitador les invitará a llevar a cabo la dinámica y reflexionar sobre 

sus experiencias. 

Recordará que se tiene que continuar con el registro conductual. 

Despedida: El facilitador dará cierre a la sesión agradeciendo el tiempo recordándoles a 

los padres y madres de familia que la siguiente sesión será la última del taller. 

Sesión 6 

Bienvenida: El facilitador dará la bienvenida a los participantes del taller agradeciendo la 

asistencia, se les pedirá que se coloquen sus gafetes. 

Se abrirá un espacio para comentar acerca de las tareas prácticas pidiendo que cada 

asistente participe compartiendo su experiencia al poner en práctica las técnicas de 

relajación. 

Retroalimentación. 

Materiales: Hojas con preguntas para evaluación del taller. 



 

a) Se les da a los asistentes las hojas para la evaluación del taller. 

b) Una vez respondidas se les invita a que den comentarios acerca del taller. 

 

Evaluación final. 

Materiales: Evaluaciones FES e IEP, lápices. 

a) El facilitador mencionará la importancia de conocer el impacto que el taller tiene 

por lo que se aplicarán las evaluaciones que se realizaron al inicio para observar 

si hubo cambios significativos. 

d) Se proporcionará a cada integrante una evaluación FES y un inventario IEP y lápiz 

para que lo contesten. 

e) Una vez que cada integrante tenga los inventarios se explicará lo que evalúan y 

cómo se contesta, recordando que no hay respuestas buenas o malas y que sean 

honestos, se dará un espacio de 60 minutos para contestarlos. 

f) Una vez que todos hayan terminado de contestar los instrumentos el facilitador 

les recordará que estos servirán para medir la efectividad del taller.  

Despedida: El facilitador agradecerá el tiempo y esfuerzo en el proceso, recordándoles 

que cuentan con herramientas que serán útiles para fomentar el sano desarrollo de sus 

hijos además de fomentar una mejor relación padres e hijos. 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

Anexo 3 Presentación Power Point 

 

Ilustración 1. Presentación en power point de la Sesión 3 del Taller “Colocando las piezas que nos 

faltan”. 

 

Ilustración 2. Presentación en power point de la Sesión 3 del Taller “Colocando las piezas que nos 

faltan”. 



 

 

Ilustración 3. Presentación en power point de la Sesión 3 del Taller “Colocando las piezas que nos 

faltan”. 

 

 

Ilustración 4. Presentación en power point de la Sesión 3 del Taller “Colocando las piezas que nos 

faltan”. 



 

 

Ilustración 5. Presentación en power point de la Sesión 3 del Taller “Colocando las piezas que nos 

faltan”. 

 

Ilustración 6. Presentación en power point de la Sesión 3 del Taller “Colocando las piezas que nos 

faltan”. 

 



 

 

Ilustración 7. Presentación en power point de la Sesión 3 del Taller “Colocando las piezas que nos faltan”. 

 

 

Ilustración 8. Presentación en power point de la Sesión 3 del Taller “Colocando las piezas que nos 

faltan”. 



 

 

Ilustración 9. Presentación en power point de la Sesión 3 del Taller “Colocando las piezas que nos faltan”. 

 

 

Ilustración 10. Presentación en power point de la Sesión 3 del Taller “Colocando las piezas que nos faltan”. 

 



 

 

Ilustración 11. Presentación en power point de la Sesión 3 del Taller “Colocando las piezas que nos faltan”. 

 

 

Ilustración 12. Presentación en power point de la Sesión 3 del Taller “Colocando las piezas que nos faltan”. 



 

 

Ilustración 13. Presentación en power point de la Sesión 3 del Taller “Colocando las piezas que nos faltan”. 

 

 

Ilustración 14. Presentación en power point de la Sesión 3 del Taller “Colocando las piezas que nos 

faltan”. 



 

 

Ilustración 15. Presentación en power point de la Sesión 4 del Taller “Colocando las piezas que nos 

faltan”. 

 

 

Ilustración 16. Presentación en power point de la Sesión 4 del Taller “Colocando las piezas que nos faltan”. 

 



 

 

Ilustración 17. Presentación en power point de la Sesión 4 del Taller “Colocando las piezas que nos faltan”. 

 

 

Ilustración 18. Presentación en power point de la Sesión 4 del Taller “Colocando las piezas que nos 

faltan”. 



 

 

Ilustración 19. Presentación en power point de la Sesión 4 del Taller “Colocando las piezas que nos faltan”. 

 

 

Ilustración 20. Presentación en power point de la Sesión 4 del Taller “Colocando las piezas que nos 

faltan. 



 

 

Ilustración 21. Presentación en power point de la Sesión 5 del Taller “Colocando las piezas que nos faltan”. 

 

 

Ilustración 22. Presentación en power point de la Sesión 5 del Taller “Colocando las piezas que nos faltan”. 



 

 

Ilustración 23. Presentación en power point de la Sesión 5 del Taller “Colocando las piezas que nos faltan”. 

 

 

Ilustración 24. Presentación en power point de la Sesión 5 del Taller “Colocando las piezas que nos faltan”. 



 

 

Ilustración 25. Presentación en power point de la Sesión 5 del Taller “Colocando las piezas que nos faltan”. 

 

 

Ilustración 26. Presentación en power point de la Sesión 5 del Taller “Colocando las piezas que nos faltan”. 



 

 

Ilustración 27. Presentación en power point de la Sesión 5 del Taller “Colocando las piezas que nos faltan”. 
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